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ESr.RITOS OR1GIN.ALES. Sanidad. Esladislica dcl lazareto 
de Mahon en 185i. — Alemoria sobre la cauterización circular 
de la base de los tumores hemorroidales internos, complicados 
con procidencia de la mucosa dcl recto;-por el doctor Alfonso 
Amiissal, bijo. Traducida por D. Ensebio Gástelo Sorra.—Esposi- 
cion de los casos mas notables presentados en la clínica de 
enfermedades da pecho del doctor Santero, en el curso de 1833 
á 1854.—Consideraciones sobre los insectos que pueden desarro* 
llar el cólera; por D. Joaquín Fernandez l.opez. — ASUNTOS 
PROFESIONALES. Solo podemos mejorar nuestra posición no 
admitiendo ningim partido cerrado—PRENSA MEDICA. Tera*
péiilica. Del tratamiento del moguet__'Tratamiento del deliríiim
tremens por la administración del cloroformo al interior.—Cris­
tales cálcicos en los tumores de naturaleza huesosa. — Cura­
ción de las fiebres intermitentes con ia resina de plátano.—In­
yecciones de cloroformo contra el hidroccIc.—Cirugia. Uva ursi; 
su empleo en los partos. —De la clara de huevo contra las uiie- 
inaduras —PRENSA FARAJACEÜTICA. Preparación de la aiiili - 
na. —Ezámeii de la pureza de las resinas de ja'apa y de esca- 
tnonéa.—P4RTE (JFICIAL. Disposiciones 'tal (íohienio. Minis* 
torio de Gracia y Justicia.—Sanidad militar. Rejle.s órdenes.— 
SOCIEDAD MEDICA GENERAL DE SOCORROS MUTUOS. Co­
misión central. Secretaria Roneral__VARIEDADES. Títulos fal­
sos.-CRONICA.-VACANTES.

ADVElÍTE2i\ClA.

8.0M scSoi'<e.<s M iiíicritorefl c u y o  a h o u o  e o a c lu y o  e ii 
f in  d o l  pi'CHcnto meN, s e  s e r v ir á n  r e n o v a r le  o p o r ­
tu n a m e n te  s i  n o  q u ie r e n  c .sp e r lu icu tu r  r e t r a s o  on  
e l  r e c ib o  d e  lo s  n ú m e r o s .

A lo s  «le M tzdrid  s o  lo s  l l e v a r á  e l  r e c ib o  á  su s  
c a s a s .

E S C R IT O S  ORIGiníAlaES.

SAVID.^D.
E s t a d ís t ic a  d o l  la z a r e t o  d e  .W uhon e n  ISS-i.

El) los m uneros 14 y 37 de este periódico, 
correspondieiiles á los dias 2 de aliril y 17 de 
scliciiilire de 1854, dimos la eslatlíslica gene­
ral de los lazaretos de Vigo y de Maiion, com­
prensiva desde sil respectiva aperliira  hasta íin 
de 1855; y hoy vamos á reseñar la esladíslica 
del último por lo que concierne al año 1854. 
Esta estadística iioserá tan cam |deta como fue­
ra  de desear, pero com prende las noticias mas 
principales, y  ya nos daríam os por contentos 
con que todos los ram os de la adm inistración 
sanitaria pudiesen p resen tar anualm ente mi re- 
siuiieu tan exacto y concienzudo como el que 
arro jan  las notas circunstanciadas que nos ha 
1‘cm ilido el Sr. I). Juan Calalan, secretario  de la 
Ju n ta  de sanidad de M ahon, persona cuyo celo 
por el servicio, y cuya afición á colectar dalos y 
noticias, son superiores á todo encarecim iento.

Movimiento DE buques.—•Durante el año 1854 
han entrado en el puerto  de Mahon 755 buques, 
á saber:

34 españoles de g u erra , con 3,239 tripu lan­
tes, 2,722 pasageros y 225 cañones.

4 eslranjeros de guerra  (comprendidas las 
em barcaciones de recreo inglesas), con 609 tr i­
pulantes, 840 pasageros y 62 cañones.

47 españoles m ercantes procedentes <le Amé­
rica , con un total de 8,379 toneladas de cabi­
da, 580 tripu lan tes y 210 pasageros.

178 españoles m ercantes procedentes de 
puertos e s lran je ro s , con 17,777 1|2 tonela­
das, 1,822 IripnlaiUes y 410 pasageros.

213 españoles de cabotaje, c im "l2 ,578 tone­
ladas, 1,803 tripulantes y  í  ,810 pasageros. En­
tre  estos 213 buques de cabotaje se incluyen 
los de cruz.

01 españoles m enores (inclusos los de vela 
latina que no llegan com nninenle á 20 tonela­
das), con 1,001 1¡2 to n e lad as,352 tripulantes 
y 219 pasageros.

2 eslranjeros m ercantes con carga , 283 to­
neladas y IG tripulantes.

196 eslranjeros m ercantes, en lastre ó de 
tránsito , con 55,821 toneladas, 1,970 tripu lan­
tes y 1,048 pasageros.

Comparando el m im ero de biuiues entrados 
en este año con el de los entrados en lo.s cuatro 
años an lcriores , se encuenlra  una ventaja no­
tabilísim a en favor del año próximo pasado. lié  
aquí los totales de los bmjiies entrados duran­
te el qninqnenif) 1850— 1854 en el puerto  de 
Mahon:

Año 1850. . . . . .  425 buques.
1851 ............  320
1852 ............  375
1853 ...........  328
1854 ..........  735

2,187

Estos guarism os son de grande im portancia, 
ora vSu consideren bajo el jumlo de vista m er- 
canlil y económ ico, ora se m iren csclusiva- 
m enle bajo el aspecto saiiitario-m aríüm o.

MoVlMIli.NTO CUAREN'TENARIO-----D c l lolal  (lo loS
755 Imques entrados, 158 fneron adrnilidosdesile 
luego á libre plática, y 597 prévia cuarentena.

De los 597 buques cuareutenarios, 405 fue­
ron españoles y 192 eslranjeros

En cuanto á las épocas de la cuarentena, 
naluralm ente hay siem pre pocas admisiones en 
los prim eros meses del año, y nmclias en los 
últimos, sobre lodo al principio del segundo se­
m estre. Asi es (jiie respecto dcl año 1854, re ­
sultan solam ente 57 buques cuarentem irios en 
el p rim er sem estre, y 500 en el segundo.

Movimie.nto s.vNiTARio.—«-El iiioviinieiilo de la 
enferm ería, siem pre in teresante en im laza­
reto , lo es muchi) mas en el año á que nos re ­
ferim os, il cansa de la general epidemia dcl có­
lera morlio que tam bién asomó en Mahon.

Cincuenta y un enferm os en traron  en el la­
zareto, y  todos durante el segundo sem estre 
de 1854, á saber: 5 en julio, 19 en agosto, 15 
en setiem bre, 3 en octubre , 1 en noviem bre, y 
8 en dicieinlire. Total 51. Vése, pues, (|ue el 
núm ero m ayor de entrados corrrespoiide á los 
meses de agosto y seliem lire, época en que el 
cólera azotaba de lleno á casi toda España, 
y priiicipalm enle á Barcelona y su provincia.

De los 51 enferm os entrados, 15 estaban 
afectados de c ó l i c o  s o s p e c h o s o ,  y tan sospechoso, 
como que los mas de los afectados m urieron. 
Si á ese núm ero de 15 añadimos los casos cali­
ficados de gaslro-en teritis , gaslrilis iniensísim a, 
d isenteria, cólico estac iona!,e tc ., no será aven­
turado afirm ar que los mas de los enferm os fue­
ron invadidos del verdadero cólera morbo mas 
ó menos intenso.

De los 51 enferm os entrados, m urieron 27.
E ntre  los 51 enfermos hubo 7 guardas d e sa ­

lud, lodos ó casi lodos invadidos del c ó l ic o  so s ­
p e c h o s o .  M urieron 5.

E iiire ios demás enferm os se contaron 27 pa­
sageros: los restantes, hasta 51, fueron m ari­
neros, patrones, criados, etc.

E ntre  los pasageros figura el general D. F ran ­
cisco Lavalette, quien, según el estado que te­
nemos a la  vista, m urió de un ataque apojiléli- 
co, abo rdo  del vapor de guerra/s«óe¿ I I ,  el dia 
10 de diciembre.

Por últim o, desde el 1.'’ al 8 de ju lio , en­
traron  además en las enferm erías del lazare­
to 25 soldados licenciados del ejército  de la Isla 
de Cuba, que cundiicia de trasporte  el vapor 
de guerra  C a s l i l l a ,  afectados de las dolencias 
siguientes: catarro , saram pión , venéreo, angi­

nas, parótidas infartadas, in len n ilen tes , ¡rrila - 
cion gástrica , catarro  pulm onar crónico, dnlo- 
i-es cii las piernas, llnjos de sangre, renm alis- 
nio y plétora. Nirigniio de ellos m urió , habien­
do sido trasladados 14 al hospital m ilitar, y 
continuado los reslaiites su viaje eii el mismo 
buque, después de term inada su  Giiareniena.

Derechos snnitarios.— Por dercciios de sani­
dad , cuarentena, espnrgos, visitas de falúa, pa­
tentes, refrendos, boletas e tc ., se han recauda­
do duran te  el año úllinio 575,110 rs. 12 m rs., 
cantidad muy reg u la r , y <lalo deinoslralivo de 
que el sei'viciit s¿milarii) m ariliino puede o r- 
ganizarse debidainente en España sin el m enor 
gravám en del presu¡meslo general del Estado, 
y con notable alivio de ia navegación y del 
comercio.

Para el servicio de los buques y personas 
iucoiniinicadas se lian empleado diiranle el 
año 891 guardas de salud, cuyas dietas ó jo r­
nales devenguílos ascienden á ’l38 ,558  rs. vn.

Tal es ia estailístic.a del lazaret’i de Mahon 
correspondiente á 1854. ¡CnáiiLos com entarios 
podrían hacerse , y cuántas deilncciones sacar­
se, si tuviésem os la estadística general de lo ­
dos los lazaretos, asi sucios como de observa­
c ión , y de los demás p u e rto s , con indicación 
detallada de lodos los incidentes y casos espe­
ciales ocurridos! No tenem os sem ejante esta­
dística, y sin embargo fuera lo mas espedilo del 
mundo el jun ta r los dalos jiara ello necesarios. 
Séanos licito esperar que al liii poseeremos esa 
esladislica tan curiosa como indispensable para 
la regularidad y perfección dcl servicio sanita­
rio m arítim o, si, como parece, se prom ulga en 
breve la ley general de sanidad dcl reino. Es 
imposible que la fu tura  ley deje de dar su me­
recida im portancia á la formación de la esta­
dística anual sauilario-m aríiim a de los puertos 
y lazaretos.

P . F . M onlaü .

M e m o r ia  s o b r o  la  c a u t e r iz a c ió n  e l r e a la r  d e  la  
b a s o  d o  l o »  tu m o r e s  l ic n io r r o ld a le s  In te r n o s , c o m ­
p l i c a d o s  c o n  p r o c id e n c ia  d e  l a  m u c o s a  d o l  r e c to ; 
p o r  e l  d o c t o r  Aifonao AntHtaat,  i i i jo .—T r a d u c id a  

p o r  don JEHttebto Catteto Sotara, ( é)

Termina.Ia la operación se tiene cuidado de continuar 
haciéndolas irrigaciones de agua fría en el ano y al inte­
rior, á íin de neutralizar las últimas partículas de cáus­
tico que hayan quedado sin obrar. Algunas veces liemos 
bañado, con buen éxito, con aceite de olivas ó agua y vi­
nagro las jiartes cauterizadas.

Si no se tuviese una pinza porta-cáustico se podría ha­
cer la Operación de la manera siguiente: liallándose el en­
fermo colocado como hemos indicado, y siendo ios pre­
parativos los mismos, se cogeria el tumor que se quiero 
destruir lo mas alto posible, con una pinza de curación ó 
de disección ordinaria, y se cauterizaría directamente co­
locando en el centro un cilindro de cáustico Filhns cor­
lado o ii forma cónica, imprimiéndole un movimiento do 
rotación para hacerle penetrar on ia hemorróide, á fin de 
destruirla central y laleraímeiite. Durante la operación 
seria necesario proteger las partes vecinas con espátulas 
ó cuchillos de cortar papel, y lavar bien después con agua 
ligeramente acidulada el tumor cauterizado, á fin de 
neutralizar todo el cáustico no combinado con los tegi- 
dos. Los cuidados consecutivos serian idénticamente los 
mismos que los imlicados en nuestro procedimiento or­
dinario.

Inmediatamente después de la operación se coloca el 
enfermo en un baño grande, y cuando los tumores han

(1) Véase el número'anterior.
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pemiatiecido algunos ínstunles en el agua, se les hace en­
trar otra vez. La permanencia en el baño debe ser de 
una hora de duración y algunas veces mas, con lo cual 
el operado esperiinenla grande alivio, porque entonces 
es cuando mas siente la acción del cáustico, emnascarada 
por la compresión durante la operación.

Al salir del baño se aplican á la región del ano cata­
plasmas de liarina de linaza contenida en un saco do gasa 
ordinaria, o se liacen irrigaciones de agua tibia si el es­
cozor se deja sentir aun. Muy variables son los dolores 
que el enfermo esperiinenla después de la operación: su- 
getos he visto que sentían un escozor bastante vivo du­
rante veinticuatro lloras; pero en el mayor número, pa­
sadas algunas horas, la sensación dulurosa es ligera, si 
se han lomado las precauciones que mas arriba liemos 
indicado. Algunos de nuestros enfermos no so acuestan 
ni aun el día de la operación : por lo general permane­
cen sentados ó echados en un canapé, porque la progre­
sión les ocasiona dolores, y no pueden salir sino al cabo 
de algunos dias: ios de edad algún tanto avanzada no sa­
len do casa en dos semanas.

No tenemos costumbre de permitir á nuestros enfermos 
sino una alimcnlacion escasa después de la operación, 
compuesta do sustancias fácilmente asimilables, á fin de 
evitar las evacuaciones de vientre, que ocasionan siempre 
dolores bastante vivo:;. Cuando sienten la necesidad de 
defecar, les aconsejarnos que iuyecten en el recto dos on­
zas de manteca de puerco sin sal, derretida en el liado de 
rnaria; cuyo medio es escelento para facilitar el paso de las 
materias fecales y disminuir el escozor que ocasionan las 
cámaras. Inmediatamente después de estas, el eiifemio 
<!ebe lomar un baño de asiento tibio. Algunas veces ad- 
miiuslr.unos durante este tratamiento un ligero purgante, 
con el objeto de hacer cesar el eslreriimiento si aun 
no se ha desprendido la escara; al paso iiue, por el con­
trario, es ctmvcniente que el enfermo no vaya al servicio 
en el momento en que el tumor cauterizado se separa, ú 
lin de evitar el flujo de sangre que entonces podría veri­
ficarse. I£! examen ile las partes permite entrever la he- 
inorróidfl cauterizada, y asegurarse de la mayor ó menor 
prontitud con que se verifica el trabajo de eliminación; lia- 
hióndonos por lo demas ensenailo la esperiencia que este 
camina con tanta mas lentitud, cuanto mas edad tienen y 
mas debilitados se hallan los enfermos. La caída do las 
escuras exijo mi espacio de liempoinuy variable, quesue- 
lo ser de cinco á oidio dias; algunas he visto desprenderse 
á las 7á horas, mientras que en otros enfermos aun per- 
mauecian adheridas á los catorce dias después de la ope­
ración. l‘ara (|iic las consecuencias de esta sean tan senci­
llas como hemos indicado, el enfermo debe lomar todos 
los (lias iimcjios baños de asiento á una temperatura sua­
ve, mas bien fresca que caliente, tener constantemente en 
la región del ano cataplasmas ó un apósito empapado en 
agua y usar ima alimentación muy ligera. Cuando el tumor 
ha desaparecido, se conliiiúa aun algunos dias con el 
mismo Iralamienlo, pero se vá aumentando gradualmente 
la alimentación, y entonces es ciiarnlo puede apreciarse sin 
incoiivenionto el resultado déla O[)eracion, y decidir si es 
iioci'sario cauterizar otras iiemorróides.

Tales son el iiiamial operatorio y el tmtamicnto que 
empicamos en la afección de’qué se trata; las observacio­
nes siguientes permiliráu apreciar su valor práctico.

OnáKUVACiov l.“ — Hemorroides internas con proci­
dencia de la mucosa del recto.— Cauteriiacion circular 
de la base del tumor mas voluminoso con una pinza 
porta-cáustico en T de láminas preservadoras.—6'ura- 
cion.—lil Sr. b’...,  de edad de años, comerciante, de 
temperamento nervioso, muy impresionable, que siempre 
bu sillo stibrio, lia padecido con frecuencia dolores nni- 
málicos; las oainaras siempre han sido muy difíciles , y la 
astriceiim de vientre duraba cuatro ó cinco dias ; sus pa­
dres, segin parece, nunca han tenido bemorroides. A la 
edad de 2üanos, á consecuencia de un viaje largo y de 
uu eslriíñimienlo prolongado, el Sr. P ... comonzij á'pa- 
deeor hemorróides y aiTojii sangre por el ano eii un aL,to 
de defecación, que fue muy doloroso. Hasta la edad de 40 
años cüiiliiuió viajando, lo^cual contribuyó á sost-mer y 
aumentar la astricción , asi como también su padeci- 
miontu. A pesar de la aplicación de sanguijuelas al ano 
y ios (iu.nas medios aoousejadua ordinariamente en seme­
jantes casos, observó (jue cada dos meses sobrevenía una 
csjiücio de crisis liomorroida! muy dolorosu, seguiilade un 
flujo de sangre que le[ii-oporcionaíta algún alivio. Hace diez 
años los‘iumürtí.s hemorroidales empezaron á salir del ano 
ú coui'Ocuencia do ia progresión y de ios esfuerzos pura 
delocar, causando incomo iiJad y dolores siempre crecien­
tes que ohligarou á nuestro compañero, el uoclor Nac- 
ijuart, á enviarnos á llamar el 11 de diciembre de 1S40. 
llabiüiuloso pue.sLo al enfermo nna lavativa, que arrojó in- 
mcdiatameiile, comprobamos en presencia «le nuestrocom- 
paiVre, que existían muchas iiemorróides internas con 
procidencia «le la mucosa rectal. Una de ellas, mucho mas 
gruesa que las domas, teniael voíúmen do una nuez oblon­
ga. Se Lunvino que se comenzaria por destruir esta últi­
ma, y quo mas adelante se veria si había necesidad de cau­
terizar otras. Al cabo de algunos dias do preparación á

beneficio de im purgante, el reposo etc., mi padre proce­
dió á la operación el 14 do diciembre «le 1846, en pre­
sencia del Sr. Nacquart y ayudado por el doctor Levai- 
llaiit. El Sr. F ..., después «le haber arrojado una lavativa 
quo se puso durante los preparativos do la operación, se 
echó en su cama , en la posición halnUíai, liaeiendo es­
fuerzos continuos de d«ifiícac¡oti. Mi pudre cogió la base 
«leí tumor homorroitlal mas voluminoso coní?u pinza por­
ta-cáustico en T de láminas protectoras, y cuando creyó 
(lue estaba coiiveniontemenle colocada puso el cáustico á 
descubierto y apretó el tornillo del instrunwnto. Mientras 
la Operación, quo duró dos minutos y medio, liico yo una 
irrigación continua de agua Cria soLire el tumor. Retirado 
el instrúfnénlo se cubrió do-cerato el tumor y se4e oldigó 
á entrar otra vez en el recto, metiendo al enfermo en uu 
baño.

Por la tarde, el Sr. F ... no tenia fiebre, la liemorróide 
cauterizuila estaba negra y morlilicada; existia un poco «le 
hinchazón al rededor del'ano.

L1 13, noche bastante agitada, cefalalgia, algo de fie­
bre, pero dolores en el ano muy ligeros: rodetes esteriores 
basliuitc voluminosos.

El 2(>, estado general muy satisfactorio: los rodetes es- 
terionvs son menos voluminosos.

El 21, los pedazos de la lieinorróide cauterizarla han 
cuido, los rodetes continúan disminuyendo de volumen. 
Como con las lavativas no ha arrojado el Sr. F... 
ma-« que una corta cantidad de materias; lo aconsejamos 
que lomara dos vasos de agua de Sedlitz en la mañana del 
(lia siguiente.

I'd 2o le examinamos en presencia de los señores Nac- 
fjuurt y Leivaillant, y á posar de los esfuerzos que le obli­
gamos á liacer, no encontramos en el sitio de la lienior- 
róide cauterizada mas que uiia supe-rficie granulosa en 
supuración: los rodetes esteriores están muy aplaiiado.s. 
El 4 de enero, el Sr. F ... nos dice que ya no se le sale 
nada del ano á consecuencia «te los esfuerzos de defeca­
ción. Se sienta y anda largo tiempo sin esperiinenlar «lo- 
lor; los rodetes esteriores casi lian desaparecido.

El 8 de marzo de i832 volvimos á ver al Sr. F ...; desde 
la Operación liabia disfrutado de una salud que antes no 
tenia, y pudimos comprobar que el resultado de la caute­
rización se liabia sostenido tal como acabamos de indicar.

OusEavAciON 2 .®—Hemorróides internas con prolápsus 
de la mucosa del recto.— Cauterización circular de su 
base con una pinza porta-cáustico.—C’uracio».— El se­
ñor L ..., de 46 anos de edad, dependiente de un alma­
cén, de constilueion robusta , de buena .salud liabitual, 
pero que smrnpre lialiia estado estrefiido, empezó á notar 
hace l í anos que tenia hemorróides, desde cuya época 
sintió dolores (MI el ano, arrojando cá veces sangre cii el 
acto de defecar. Las [lemorróides fueron aumentando tnu- 
clio de volúiiien y salían durante las evacuaciones arras­
trando en pos de sí la mucosa dcl recto, en tales términos 
que el Sr. I.... procuraba mover el vientre por la tarde, 
ponpie durarito la tioclie volvían á entrar con bastante 
lacilidad; mientras que por el dia, ó no podía introducirlas 
ó le costaba muclio trabajo el conseguirlo, cucuyo [iri- 
mer caso «d roce de la camisa lo prudiicia vivos dolores, 
lio pudiciido á veces seiiturso sino con mnclia clilicultad.

El apetitoso liabia hecho irregular, las fuerzas liabian 
dismimiulo, y la coiislitiidon, al principio muy fuerte del 
señor L ..., se liabia alUirado en tales términos, que no 
hubiera podido continuar entregándose á las penosas ocu- 
pacimios de su profesión, á no liaberle librado de la causa 
de sus padecimientos.

El 13 «le febrero de I8í8, el Sr. L... consulto á mi pa­
dre, el cual comprobó la existencia de tumore.s liemorroi- 
ilales internos voluminosos, que salían al menor esfuerzo 
arrastrando consigo la mucosa «leí recto y simulando un 
prolápsus (le este intestino.

El i.° do marzo, habiendo preparado al enfermo para la 
Operación algunos dias antes por medio de baños y una 
purga, mi padre, después de liubcrse asegurado de que 
existia realmente un rodete hemorroidal, hizo la caule- 
rizacion de la mitad izijuíerda, circunscribiéndola en su 
base con una pinza porta-cáustico en T de láminas pro­
tectoras , provista de cáustico Fillios y colocada tan alta 
corno, filé posible. xMientras la oaiUCrizacion, que duró 
cerca de tres minutos, se lucieron irrigaciones de agua 
fresca sobre las pinzas y sobre los tumores. Se rccomeiiiló 
al enfermo que se diese con frecuencia baños de asiento y 
tomase pocos alimentos sólidos, á fin de evitar las cámaras. 
Después de la operación, el Sr. L... sufrió poco, y la lic- 
morróide cauterizada se desprendió al cuarto dia. ”

El lo de marzo dcl mismo año el Oficrado fué rcconoeÍd(> 
por los señores I.allemand (de MoiUpeJlier), Reauvieux, 
Ucmondel y Cliaussut, los cuales se convidicieron de que 
solo quedaba una mitad del roihde liomorroid.il. Entonces 
mi padre cogió con su pinza en T, provista de cáustico, la 
porción restante de los tumores, y la dejiS aplicada (hiran- 
li! tres minutos. Mientras se practicó la operación se lii- 
cioron irrigaciones de agua fresca en ia región del ano.

Las consecuencias de esta segunda operación fueron tan 
sencillas como las de la primera, y el 4 de abril mi padre 
y el doctor .Mandl ob.^ervaron que cu los esfuerzos de es- 
piilsiori rii)saíia la mucosa del recto, y que la cicatriz li­
neal de las liemorróidos cauterizadas so bailaba situada 
como á medro cenliinetro por encima riel orilioio dcl ano.

El 3 tic marzo de 1849 volvirnosá vtm ai Sr. L ..., cuya 
curación era completa; no sufria aí hacer de vientre, no 
arrojaba sangre, y el eslreñimienlo había cesado. Al cste- 
rior no so ilislinguia oí menor vestigio do los rodetes he­
morroidales, ni de la mucosa dcl recto.

El enfermo cuya observación precede, ofrece un ejem­
plo bastante notable de la dificultad que liay algunas vc- 
CC.S para establecer do una manera precisa el diagnóstico 
de la afección. En efecto, al primor exámon que hicimos

de la región anal nos pareció que el Sr. L ... tenia una 
procidencia simple de la mucosa del recto, y á no ser por 
las pérdidas abuiulantes de sangre que liabia sufrido, uni­
das a los domas antecedentes, no hubiéramos pensado que 
tal era su enfermedad. Pero en un segundo exámen, ve- 
rilicuclo después de la- aduiinislracion de un purgante, 
babiéndosé pronunciado, mas el elemento vascular, ya 
no nos quedó la menor duda de que existían tumores lie- 
rnorrnidalescon procidencia de la mucosa did recto. Se vé, 
pues, lo útil que es el examinar á los enfermos después de 
la administración de un purgante, á fin de.poder estable­
cer de una manera precisa el diagnóstico de la afección. 
En cuanto al tratamiento me parece que debe ser el mis­
mo en todos los casos, como tendré ocasión de demostrar 
al fin de este trabajo.

Observación'  Hemorróides internas con prociden­
cia de la mucosa rectal inmediata.— Cauterización circu­
lar de la base do la mas voluminosa. —Curación.—E! 
Sr. M..., empleado en el niinisLerio «le la Guerra, de 34 años 
(le edad, de constitución fuerte, cuyos padres vivieron 
hasta una edad avanzada, y en cuya familia no se contaba 
ningún hemurroidario, gozó de buena salud bástalos 18 
años,en cuya época padeció una afección siíilitica, contraía 
cual siguió un tratamiento completo. Alos lOaños, hallán­
dose de guarnición en las fronteras de España, fué acome­
tido de fiebres inlermiteiiles tercianas, que le duraron 18 
meses; liabieiuio disfriUado de buena .salud desde entonces 
hasta la edad de 40 años, en qu? dejó el servicio militar 
activo para entrar en las oficinas del minisleriodela Guer­
ra. Este cambio de vida no le fué favorable, porque en 
1843 comenzó á esperimentar mal estar,general, cefalalgia 
é iueoínodidud eii el pecho; perdió ei apetito y las diges­
tiones se lucieron diríciles; sintió fuertes dolores en el ano, 
en el bajo vientre y algunas veces en los órganos genita­
les; (le cuando en cuando sentía at orinar escozores fuer­
tes en la uretra. Empezó á defecar con dificultad y dolor, 
y para calmar sus sufrimieatos hacía con frecuencia uso Je 
baños y lavativas.

En 1848 las liomorróidtfs, que hasta entonces no hablan 
aparecido al osterior, empezaron á salir; las pérdidas «le 
sangre que á intervalos bastante largos se verificaban, pro- 
dugeron algún alivio.

y '
úSi"¡If/I

&

,Fig. «.'■

En 1849 las digestiones se mejoraron aignn tanto, per<x 
tollos los dias sufria pérdidas de sangre, viéndose ademas 
obligarlo á introducirse el intestino cada vez que iba al 
servicio.

En 1830, yendo en aumento la afección, no podía dar 
una carrera (5 un pasco sin.el inconveniente de que so le 
saliesen las liemorrúidcs, ocasionúiiilole un vivo escozor; el 
roce de unos tumores con otros dclorrniiió su ulceración, 
observándose en la camisa mancliasdeuna materia mneoso- 
mriilenla. cada instante so veia obligado á intjoitucirse 
as hemo|TÓide?, que no tardaban mucho eii viilverá salir. 
In el mes de enero'de 1831 ol Sr. L... vino á consultar­
nos acompañado del doctor Lanrand., Un simple exámen 
pi;rmili(J recomwjer un grueso tumor liomomiidal y otro 
mas pequeño á .su ludo; el epilheliurn se hallaba destruido 
en cierta ostensión, en el punto de contacto de los tumores, 
haliieuilo ademas [irociiloneia de la mucosa rectal, princi­
palmente en la liase de la mas voluminosa; y esta última 
es la que se con vino «m cauterizar.

Al efecto el 1 d«! febrero «le 1831, hallándose pre­
sente nuestro compañero, el enfermo echado en cama y 
haciendo esfuerzos continuos do espulsion, mi padre cojió 
la lieniorride entre las ciiheLas «lo su pinza porta-cáustico 
en T, y cuando la tuvo bien agarrada con la porción de 
mucosa que formaba prolápsus, ajircló el inslrumento y 
puso á descubierto las cubetas cargadas de cáu.siico Filho.s. 
La aplicación de las pinzas duró tres rniimlos, y ju ­
rante este tiempo se hicieron irrigaciones con agua fre.s- 
ca en la región anal. Retirada lii pinza se lavaron 
bien y se imlamn con aci-ite las partes cauterizadas. 
El operado entonces tomó un baño de asiento libio en el 
que [lerinaneció muchas horas, no sintiendo otra cosa que 
el escozor, qtíe po«'o á poco fué dlsmimiyendo. Guando sa­
lía del baño se'le aplirahan cataplasmas casi frias en el 
ano: lotlo su alimento se redujo á caldo craso.

El 10 do febrero la liemorróide, que estaba negruzca y 
maroliíLa, se düsjjromiió.

El Í3 aconsejé al enfermo que aumentase por grados su 
alimentación.
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Desde diclia época fué recobrando poco á poco su género de vida haljiliial, y á los diez 

y seis dias volvió á sii oficina. Caminando con lenliLud la cicatrización, se daba mañana 
y larde unturas con la pomada de ratania, y no lardó en verse completamente curado.

El 13 de abril siguiente, deseando hacer dibujar la cicatriz consiguiente á la caída de 
la bemomnde cauterizada, obligué al enfermo á que hiciese lodo.s los esfuerzos que 
[íuilicse á lili de ponerla de manifiesto; pero era filiforme y lineal, y tan difícil de verse 
liiim, á causa de no salir ya la mucosa del mismo lado , que tuve que renunciar á ello. 
I.a lieniorróide mas pequeña , que antes se veia al esterior, apenas se dislinguia. Las 
cámaras se verificaban sin dolor tocios los dias, y el Sr. M... no senliii incoinortidad de 
ningún género.

liará un mes volví á ver á dicho sugelo, y lio podido convencerme de que el resultado 
de la caulerizacion se ha sostenido tal como acabo de indicar. Desde que se lo cqieni, 
la salud general ha mejorado notablemente; pero esperimerita algunas voces tensión 
iiácia la eslremidad riel recto, lo cual atribuye ó su vida sedentaria, por cuya razón le 
lie recomendado que haga todo el ejercicio posible, y evite con el mayor cuidado 
eslreñimiento , que ocasionaría prohaljlcinente el desarrollo de los liimorcillos que aun 
existen. •»

Observ.̂ ciojí 4.* Hemorroides m uy voluminosas con procidencia de la mucosa 
del recto.— Cauterización circular de su base con el cáustiso calcio-potásico.—Caute­
rización.—El príncipe X... de Vataquia, de 52 años de edad, operado de hemorriii- 
des internas por mi padre en 183C, por medio de la ligadura, vino á consultarnos 
nuevamente por la misma afección en el rnos de mayo de 1848. Después de la primera 
Operación se habían desarrollado heinorróides, que le molestaban muclio. Habiéndose 
colocado el enfermo en una silla perforada, y habiendo hecho algunos esfuerzos de es- 
puision, comprobamos la existencia de dos gruesos tumores hemorroidales que ocu­
paban toda la abertura del orificio del ano, con procidencia mareada de la mucosa del 
recto, principalmente al verificarlos esfuerzos. Úna de dichas hemorroides se iialla al 
lado derecho, la otra al lado izquierdo del ano ; existiendo al mismo tiempo numerosos 
vasos hemorroidales.

El 6 de mayo de 1848, en presencia de los señores Koutso.skIs y PIcolo, cogió mi pa­
dre el tumor del lado derecho con su pinza porta-cáustico en T de láminas protectoras, 
de manera que se comprendiese no solo la base del tumor, sino también la porción de la 
mucosa que formaba prolápsus; cuando el instrumento estuvo bien colocado y los legi- 
dos suficienlemente comprimidos, puso las cubetas á descubierto, imprimiendo uii mo­
vimiento de rotación á las láminas protectoras, y apretó de nuevo el tornillo, de modo 
une comprimiese con fuerza el tumor. En los tres minutos que duró la Operación , yo 
ilirigí sobre el ano una corriente de agua muy fria.

El príncipe X... no se quejó de fa caulerizacinn, y se metió inmediatamente des- 
)iues en im baño. Las consecuencias de esta operación fueron, por decirlo así, nulas. 
Baños de asiento frecuentes, cataplasmas frescas al ano , y una alimentación compuesta 
casi osclusivameiite de caldo durante los primeros dias. La escara se desprendió y la 
cicatriz se formó con bastante prontitud para que el 23 fuese no poco difícil verla, á 
causa de la retracción que habían sufrido los tejidos dol lado derecho del ano.

Habiéndome parecido bastante notable el estado patológico de la región anal, pedí 
permiso al enfermo para hacer sacar el dibujo del tumor que quedaba. (Véase lu tig. 7).

Ei6
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(Fig. 7-

En el mes de agosto último hemos rcclliido las noticias mas satisfactorias de nuestro 
enfermo: su salud geiiorai se ha mejorado mucho, y e n  la actualidad anda á pié hasta 
tres leguas por dia; cuyo ejercicio, del cual se veia completamente imposibilitado cuando 
tenia los tumores hemorroidales , contrihuye mucho á la conservación de su salud y 
nos Jiace esperar que no.volverán á fitrmársélo nuevos tumores, á pesar de lo muy 
común que suele ser esta afección en el país que habita.

Observación ^ .’̂— IIemorróides internas, voluminosas, con procidencia de la mucosa 
rectal.— Cauterización circular de la mas voluminosa con una pinza porta-cáustico 
en T. de cubetas movibles sobre su ege.— Curación. —  M.“ e S ..., de 48 anos de edad, 
vino á consultarme á fines de enero de 1851 sobre una afección del ano, que clhí 
suponía fuese una fístula, porque constantemente tenia manchada de pus la camisa. 
Examinando con cuidado la región etifiírmii comprobóla presencia dedos tumores he­
morroidales internos, ulcerados, voluminosos, con procidencia de la mucosa rectal in­
mediata, y algunos tumorcillos varicosos en el borde del ano : no existia fístula. La ma­
teria purulenta, que habla engañado á la enferma en cuanto al género de su afección, 
provenia de las superficies de contacto délas liemorróides , que estaban ulceradas su­
perficialmente. Preguntando á M.me $ . . .  acercado los antecedentes de su enfermedad, 
supe que aun cuando de constitución delicaila, había disfrutado de una salud bastante 
buena basta la época en que sus hemorróides adquirieron algún desarrollo. Madre de

En 1848 , después de trascurridos muchos años sin que le molekasen, se manifestaron 
á consecuencia de vivas inquietudes , y á pesar de todos los meiJios aconsejados eii se­
mejantes casos no desaparecieron, antes por el contrario fueron aumentando de volumen 
poco á poco : en 1849 empezaron á galir después de cada evacuación , acompañado.s 
siempre de flujo sanguíneo. En 18o0 lá afección hizo nuevos progresos, los tumores 
se pusieron entonces mas dolorosos y clificilés de introducir, en tales términos que en los 
últimos seis meses de dicho año la enferma no conseguia reducirlos hásta dos ó tres 
horas después (le cada evacuación , y aun entoncos con mucho trabajo y dolor. Las di­
gestiones se hicieron mas penosas, esperimentó frecuentes cólicosj sus fuerzas .se de­
bilitaron basta el punto de no permitirla sino muy diliciimeiitc sus ocupaciones do­
mésticas, llegando inuypronlü el caso de no poder ya dijerir mas que un poco de café 
con leche y una sopa muy lijera. Entonces fué cuando se decidió á consultarme y á 
sufrir la operación que la propuse.

El 3 de febrero ne 1851, en presencia del doctor Gruveiihier, cirujano mayor del re- 
jimiento de infantería número 62, practiqué la cauterización circular del mas volumi­
noso dejos dos tumores (implantado en el lado derecho del ano) con una pinza en T 
construida según el modelo de las de mi padre, pero de cubetas inovibles sobre su cge, 
que permiten poner el cáustico á descubierto y no dejarle obrar sino en el momento en
que se juzga conveniente. La operación se ejecutó como antes he descrito; la parte cau­
terizada se lavó lji(2n con agua fresca y se cubrió con aceito (tornan, metiendo á la onfiir- 
mu después en un baño, donde permaneció cinco cuartos de hora, y cuando salió de él 
se la aplicaron do una manera continua cataplasmas tibias en la región del ano. El 
escozorliastanle vivo que había sentido después de la operación, fué desapareciendo poco 
á poco. Las consecuencias fueron de las mas sencillas y el régimen semejante a! indica- 
d» en las observaciones precedentes. El 10 liabia desaparecido completamente la hemor- 
róido cauterizada; el 12 hizo la operada una evacuación á beneficio lie una lavativa , v 
arrojo nn poco desangre; desde cuyo momento fué volviendo paulatinamente á sus 
ocupaciones y pudo seguir un r(3gimen mas conveniente que antes de la operación.

El 22 de febrero vólví á ver á s . . , ,  con el comprofesor que me habla dispen­
sado el lionor de ayudarme en la. operación, y el exámeii del ano, después de haber 
arrojado la enferma una lavativa que se acababa de poner, nos permitió comprobar que 
el tumor cauterizado no existía ya, y que la mucosa que lo soguia antes de la operación 
tampoco formaba procidencia al esterior; aun el otro tumor salía muclio menos.

Desde dicha épocaM.™® S...no havueltoá arrojar sangre ni materia purulenta; las 
digestiones se liacen mejor; no tiene cíclicos; se lia entregado de nuevo á sus ordinarias 
ocupaciones y al généro de vida que hacia antes de su enfermedad, y en una palabra, 
su salud general ha mejorado mucho. Todavía, sin embargo, siente algunos (blorcs en el 
ano, [lerq que nada significan en comparación de los que antes esperimentaba. El 6 de 
abril último la lie vuelto á ver: la [lemorróide del lado izijuierdo salo menos que antes d({ 
la operación y no está ulcerada; los tumorcillos varicosos del contorno del ano en mi con­
cepto lian aumentado algo de volumen; en el lado derecho parece que jamás lia habido 
tumor ni procidimciadela mucosa rectal.

&  ^

Ella figura representa el ano en el momento de la segunda operación.I.a almorrana del lado 
derecho que ha sido cauterizada ofrecía el volumen de la que resta. Hay simetría bastante no­
table entre la producción patológica derecha y la izquierda. Por lo tanto puede formarse idea tal 
cual exacta de! primitivo estado de la afección, y apreciar de un modo preciso el resultado de la 
ope radon', primera.

El 26, veinte dias después de la primera operación , en presencia de los Sres. Kout- 
soskis, Pelisson y Bíon practicó mi padre la cauterización circular del pedículo del tu ­
mor hemorroidal izquierdo, empleando ci proceder que he descrito para la primera 
Operación. El Sr. X... no sintió mas que un dolor soporiable, y á la mañana siguiente 
estaba tan bien, que cuando fui á visitarle le encontré en la sala sentado en un canapé.

El 29, después (le haber movido el vientre nuestro operado , reconocimos el ano y no 
pudimos descubrir ni tumores liemorroidales ni procidencia de la mucosa rectal. Al 
poco tiempo saliii de París para restituirse á Valaquia, complelameiile curado.

vFig. 8.'.

Para dar una idea mas exacta y mas completa aun de la afección sobre la cual me 
he propuesto lijar la atención de mis comprofesores, añadiré este último dibujo, copia 
del natural, de tumores hemorroidales con procidencia de la mucosa recta!, que debemos
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opei'ar muy pronto por el proccdímícnlo descrito. El en- 
íeriiio que lione dtclios tumores, los sostiene con un ven- 
ilaje de resorte provisto de una pelota de goma elástica. 
La presión continua de la pelota sobre el ano, lia produ­
cido una dilatación del esfínter que permite á los tumores 
salir tan pronto corno dejan de estar sostenidos.

Fácil me liubiera sido citar un número mayor de lie.clios, 
pero los referidos creo baslai-áu para convencer á nuestros 
compañeros de la sencillez del manual operatorio y de la 
inocuidad de nuestra procedimiento. Debo añadir además 
que los señores Hipólito Larrcy y Martin (Sainl-Auge), 
Olí París; el doctor Mascarel en Chalolleraul y los señores 
Maher, J. Rouxy Laurencin, profesores en las escuelas de 
la marina imperial, se lian servido comunicarnos ob­
servaciones de enfermos operados con buen ¿silo según 
nuestro método. Por último, los señores Barlliélemy y 
Joliert (1), que cii otro tiempo daban una preferencia es- 
ciusiva al hierro candente, la lian abandonado en la ac­
tualidad, para emplear el cáustico calcio-potásico.

Se concluirá.;

E s p o s ic io n  d o  lo a  ca s o a  m n a  n o ta b te a  p ro a e n ca d n a  
a a  l a  c iá n ica  d o  e u fe r m o d a d e s  d o  p o c h o  á  c a r g o  d e l  

O r . S i n t o r o .  e n  c i  c a r a o  d e  1 9 S 3  4  1 S 5 4  ( « ) .

OBSEnvAfiioN 7 / — P i m u n o n i o .— Vicente Oca- 
jo ,  (le 22 años de edad, aslnriaiio que halda 
venido á Madrid hacia cuniro m eses, de lein- 
peramciUo .sanguíneo, de Imcna salud hahilnal, 
hien consLilnido y acoslnm brmlo á tener epis­
taxis tudas las prim averas, trabajador del cam ­
po en sil pais y jornalero  al p resen te , empezó 
el 5 de febrero á sentirse en fe rm o , después de 
lialier almorzado y bebido agua fría en cantidad 
de un ciiarlillo, poniéndose luego ¡d so! y que­
dándose dorm ido. Al despertar tenia escalo­
fríos, cansancio de cuerpo y dolor en el costado 
izquierdo; y tá las pocas lloras se presento 
calor general, los y opresión de pecho, baciibi- 
dose mas vivo el dolor espresailo. Cuatro dia.s 
lardó  en fiasar al hosp ital, donde le hicieron 
una .sangría; y al s igu ien te , seslo de la eiifer- 
nicdad, fiié trasladado á la clínica, ocupando el 
núm ero 5 , y sum inistrando á la csploracion 
los síntomas que signen: Deciihilo dorsal forza­
do, siendo molestos los dem ás, con especiali­
dad el derecho; eiicendimienlo de rostro , mas 
m arcado en las megillas, formando una chapela 
m uy pronunciada cii la izquierda; es|iresion 
de ansiedad; respiración anhelosa y difícil, 
Opresión en el costado izi[ii¡erdo que le im pe­
dia resp ira r con lib e rtad , acostarse del lado 
opuesto y hablar; los frecuente, por pequeños 
g o lp es , acompañada de espectoracion viscosa 
y sanguinolenta; á la percusión se prc.senlaba 
un sonido á macizo en lodo ei co.slailo izifuier- 
d o , y la auscultación ofrecía soplo broiujiiial 
en el inisiiiu la d o , resonancia de la voz con 
igual carác ter, y esterto r crepilatUe limitado á 
la región m am aria; pulso frecu en te , lleno y 
b lando; calor auinenlailo y lialilnoso; cefalal­
gia frontal g rav a tiv a , insom nio , zumbido de 
o ídos, escilabilidad cu la re tin a , (juebranla- 
m iento notable de cuerpo; lengua cubierta de 
una ligera capa blanquecina, aiiorexia, sed;

(t) El señor Jobert de Laniballe, ha dado á conocer 
recienLeinenie un nuevo procodnmenlo de caulerizacion 
en masa de los tuinores liemojToidales, por medio del 
cáustico calcio-polasico. Este cirujano coje los tumores 
Con un arco dobla de plata, que forma una especie de 
cápsula, y los cubre de cáustico de Viena, que deja apli­
cado durante algunos minutos. El único enfermo en quien 
se ha hecliu aplicación de dicho [irocodimiento lema lie- 
morróides de un volumen regular, y han sido necesarias 
dos aplicaciones sucesivas de pasta cáustica para des­
truirlas. Este modo operatorio, no puede ponerse en iin- 
ralelo con la cauterización circular de la base de las he 
morróides, tal como yo la he descrito. En efecto, por 
nuestro proceder no se aplica el cáustico sino sobré una 
superficie muy poco eslensa, y la presión de las pinzas, 
unida á la irrigación coirlmua de agua fría, atenúa de 
tal modo el dolor de la Operación, que solo en algún ci- 
so escepcional hemos recunudo á los agentes anestésicos. 
Además el dolor consecutivo á la Operación es mucho 
menor que en el proceder del señor Jobert, atendida la 
poca eslension que tienen las superficies cauterizadas, 
j'.l procedimiento de nuestro compañero padia únicamen- 
Ic compararse á la cauterización, tal como en otro tiempo 
la practicábamos nosotros con un cilindro de cáustico 
í* ilhos; cuyo último procediniíenlo ofrece la ventaja de no 
necesitar un in s tr u m e n to  e sp e c ia l y además, como el cáus­
tico sólido obra con mas prontitud que la pasta la dura­
ción de la Operación es menor, no habiéndonos visto ja- 
más obligados a liacer dos aplicaciones de cáustico 

(2) Véase el número 60.

orinas escasas, eneemliilas y escrctatlas con 
ardor.

PitESi'.RipcioN.— ¡le s u s t a n c i a  d o  a r r o z ;  
i n f u s i ó n  d e  f l o r  d e  m a l v a  p a r a  b e b i d a  u s u a l :  
s a n g r i a  d e  o ch o  o n z a s ;  t r e i n t a  y  s e i s  s a n g u i j u e ­
la s  r e p a r t i d a s  p o r  e l  c o s ta d o  i z c in ic r d o .

Por la larde lm!)o recargo: !a sangre eslra i- 
da |>resenlaba el coágulo g rande , consisleiite, 
algo cóncavo en su snpcríicie, y cubierto de 
uiia costra de línea y uiedia de grosor; el 
suero estaba lim pio, aunque de color algo ro-
gizo.

Se prescribió una pociou estibiada bajo la 
fúnuula s ig u ien te : d e  t á r t a r o  e in c l i c o  s e i s  g r a ­
n o s :  d i s u é l v a n s e  e n  u n a  l ib r a  d e  i n f u s i ó n  d e  f l o r  
d e  s a ú c o ,  y  a ñ á d a s e  u n a  o n z a  d e  j a r a b e  d e  a l t e a ;  
p a r a  lo t i ia r  p o r  s e s l a s  p a r l e s  c a d a  t r e s  h o r a s .

D i a  s e g u n d o  ¡lo o b s e r v a c i ó n ,  s é t i m o  d e  e n -  
f e r m e d a d . — Ligera rem isión en los síntomas; 
babia tolerancia para el tá rta ro  em ético; se 
presentó  una epistaxis abumlaiite por la noclie.

Se dispuso un tu ra  al costado afecto con b á l ­
s a m o  t r a n q u i l o  y  e s p e r m a  d e  b n U c n n  á p a r l e s  
i g u a l e s ;  c a t a p l a s m a  e m o l i e n t e  a l  m i s m o  s i t i o .

Kn los (lo.s dias siguientes se reprodujo la 
epistaxis sin advertirse  otra novedad; la es- 
pectorai'ion dejó de ser sanguinolenta; el es­
te r to r  cropilaiitc disminuyó.

Se aplicaron c a n t á r i d a s  b a j a s ,  y se aiim eiila- 
rou d o s  g r a n o s  d e  I d r l u r o  e m é t i c o  en la pociou 
estibiada.

En el d i a  q u i n t o  d e  o b s e r v a c i ó n , d é c i m o  d e  
e n f e r m e d a d ,  hubo mi ligero sudor indicado en 
la noebe precedente : lo demás seguía lo 
m ism o.

Se aplicaron d o s  d o c e n a s  d e  s a n g u i j u e l a s  á  ta s  
r e g i o n e s  s u b - a x i l a r  y  d o r s a l , donde el soplo 
bronquial y el sonido á macizo conliiiuaban.

JH a  s é t i m o  d e  o b s e r v a c i ó n ,  d u o d é c i m o  d e  e n f e r ­
m e d a d . — Alivio notable que se indicó desde el 
dia anterior; espectoracion abundante y m uco­
sa; se percibe el ruido respiratorio  en las re­
giones superiores del lado afecto , donde la per­
cusión ofrecía un sonido bástanle c la ro , pero 
en las inferiores siguen los signos de im pcniiea- 
))ílidad.

Continúa e! mismo plan, añadiendo d o s  c a n ­
t á r i d a s  á los brazos, y se am nenlan d o s  g r a n o s  
d e  t á r t a r o  e m é t i c o  á la pociou esliliiada.

La enferm edad filó después declinando hasta 
en tra r el sngelo en convalecencia al cum plir 
aquella el dia 14 de su curso , sin ofrecerse des­
pués otra novedad que el haberse iiiílamado la 
piel de la pierna izquierda en el sitio en ijiie se 
liahia [ULístouno de los vejigatorios, que se ha- 
hia corrido, cuyo incidente exigió cuidadas espe­
ciales. La resonancia torácica y el ruido re s ­
piratorio fueron re.stahleciéndose poco á poco 
de arriba  á h a ;o , y el tá rtaro  emético se fué 
retirando á medida que adelapLaba la reso­
lución.

Obsirvaciox IL*— P n e u m o n i a  c a t a r r a l .— An­
tonio Gai’c ía , (le 51 años de edad, asturiano 
reí^ien venido á Madrid, de tem peram ento san­
g u ín eo , de luiena salud habitual y li’ali.ijadur 
del cam po, haciendo el viaje á pié ilesiie su 
tie rra , hizo la última jornada algo forzada, y se 
enfrió al llegar á la posada donde se puso á 
de.scansar, A poco tiempo sintió cscaloírio.s, 
celaíalgia, laxitud de cuerpo, opresión de pecho, 
fatiga y los, con la cual arrojó  algunos esputos 
de sangre. Cinco dias perm aneció en esta si­
tuación , hasta (jne fué al hospilal, donde le 
hicieron una sangría; y al siguiciite , 50 de 
mu;‘Z(i y se.sLo j e  la eiiferm edail, enlró  en 
la clín ica, pi'esenlando los síntomas siguien­
tes : Doc.úhilo su[iino , no siéndole posible 
adoptar otro por e! dolor del pecho y la fatiga; 
enccmlimienti) de cara, con especialidad en las 
m egillas, inyección de las conjuntivas y abatí- 
mieiito de sem blante; respiración aiilielosa, los 
fi'ecuente con e.spectoracion mucosa lémic, do­
lor en la telilla derecha, resonancia disminuida 
á la percusión en la región m am aria del misino 
h ilo , esterto r crepitante lino en esta región y 
soplo bronquial esteiidido á las inm ediatas; es­
terto res vibrantes, ligeros, diseminados por el 
pulmón izquierdo; pulso frecuente y algo ten ­
so, calor aum entado y lialituoso; cefalalgia,

insom nio, zumbido de o idos, quchraiilaniicnlo 
de cuerpo; lengua cubierta de una capa blan- 
qnecina-ainarillenla . pegajosa, sed , anurexia, 
am argor de boca; doloi'es cólicos leves , m eteo­
rism o ; deposiciones M andas poco frecucnlcs; 
orina turbia.

PnEsciui'ciox.— D ie ta  d e  s u s t a n c i a  d e  a r r o z ;  
c o c i m i e n t o  d e  c e h u i la  y  f i a r  d e  m a l v a  p u r a  b e ­
b id a  u s u a l  l e m p l a i l a ;  d e  t á r t a r o  s e is
g r a n o s ,  d i s u é l v a n s e  e n  l i b r a  y  m e d i a  d e  i n f u ­
s ió n  d e  f l o r  d e  s a n c o ,  y  a ñ ú d a s e  o n z a  y  m e d i a  
d e  j a r a b e  d e  a l t e a  p a r a  t o m a r  p o r  s o s ia s  p a r t e s  
c a d a  t r e s  h o ra s :  t r e i n t a  y  s e i s  s a n g u i j u e l a s  ó la  
r e g i ó n  mam ario d e r e c h a ;  c a t a p l a s m a  e m o l i e n t e  
d e s p u é s .

Por la larde buho recargo riolahle y se m an­
dó u n a  s a n g r í a  d e  o c h o  o n z a s .

D i a  s e g u n d o  d e  o b s e r v a c i ó n ,  s é t i m o  d e  e n ­
f e r m e d a d .— No se adviciie  diferencia de consi­
deración: la sangre eslraida en la larde del dia 
an terio r pre.sentaha el coágulo grande, lluro, y 
(Cubierto en sii superlicic de una costra flogí.s- 
lien de una línea de grosor.

Por la larde había agravación dolos síntnma.s 
pncumónicos con apíanamieiilo general. Se 
aum entaron d o s  g r a n o s  á  la  p o c io n  e s t i b i a d a  y 
se prescribieron c a n t á r i d a s  b a j a s .

Por la noche se presentó uii sudor general 
muy abmidanle y sostenido.

O t a  t e r c e r o  d e  o b s e r v a c ió n ,  o c t a v o  d e  e n f e r ­
m e d a d . — Mejoría notable en lodos los grupos 
de síntom as, en cuyo estado perm aneció hasta 
el (lia undécimo de enferm edad y scslo de ob­
servación. En este dia se agravaron los sin to­
nías, sin duda por enfriam iento; la especlora- 
cion se hizo algo Iicm iiiib rosa , creció la fiebre, 
y la lengua se puso áspera , seca y negruzca.

Se suspendió la pocion estibiada sustituyén­
dola por el c o c i m i e n t o  p e c t o r a l  d e  l a  F .  E . ,  v 
se dispuso \\\Vi\ s a n g r í a  d e  s e is  o n z a s .

Por la larde recargo: la sangre eslraida por 
la m añana presentaba el coágulo denso , rceo- 
jido y cí’mcavo cu su siiperlicie, la cual se ha­
llaba cubierta  de una costra de línea y media 
de g ro so r. Se aplicaron d o s  d o c e n a s  d e  s a n g u i ­
j u e l a s  á  la  r e g ió n  m a m a r i a  d e r e c h a .

D i a  s é t i m o  d e  o b s e r v a c i ó n ,  d u o d é c i m o  d e  
e n f e r m e d a d . — Alivio de lodos los síntom as, 
([lie continuaron con alternativas poco m arca­
das hasta el dia vigésim o prim ero de la enfer­
m edad, en que empezó la convalecencia.

El tratam iento solo ofreció de particu lar en 
este últim o período, la adm inistración de m e d i a  
l ib r a  d e  t i s a n a  l a x a n t e  d e  la  F .  E .  en el dia dé­
cimo ([iiinlo de la enferm edad, cuando liabiaii 
cedido los síntom as de escilacion gástrica y el 
esireniinienlo había reemjilazado á la blaiulura 
de vientre que existía  au terio rm ente

El enferm o .salió curado el 20 de a b r i l , ba- 
biéndose re.stablecido lenlnm cnle la re.sonancia 
torácica y el ruido respiratorio  en la parle 
afecta.

C o n s ld e r a c io n u »  s o b r e  lo.x In d o cto s  q n e  p u e d e n  d e s -  
o r r o l ln r  e l  c ó le r a ;  p o r  U. J o a q u ín  F e rn a u d e ®  L o p o n .

Es Opinión nilinilída [lor machos médicos yn.i(uraiistas, 
que el desarrollo do muchas enferinodu.ius graves y con­
tagiosas es debido á la implantación de ciertos inseclillos 
ina[ireciahlñs á primera vista, que dan [jálmlo á ciifer- 
ineilades en los tegidos internos ó estonios de nuestra or­
ganización. De esta clase son el acharas escabiei, y el 
acharas disnntericB, y algunos otros que podía citar si­
guiendo las investigaciones de Lineo, Bertholin y Rolander; 
pero concretándome á la idea que ustedes emiten en el 
número 48 de su ilustra lo periódico, relativa á la opinión 
del doctor Ehremherg de Berlín, sobre los insectos que pue­
den (lar niárgen al desarrollo del colora asiático, me creo 
en el deber de citar mis ligeras observaciones sobre esto 
punto.

Docia YO en mi memoria correspondiente de Baños de 
Busoten ci año 1832, entre otras particularidades de lo.s 
alimentos de aquel pais.

«La uva, que oti este suelo es azucarada y muy grata al 
paladar y suculenta, por desgracia este año se ha vici.ido 
en términos de ser nociva, causando indigestiones y lie­
bres de mal carácter á los que la comian.ii

La enfennedail do la vid (]ue lanío se propaga en Ja par­
te meridional de nue.slra península, conocida con el nom­
bre de oidhvn tucheri, nos podrá ser tan funesta como á

V(

Ayuntamiento de Madrid



o:

i

a n -

/ 'Ut-

otras naciones lo lia sido, si la Providencia no remedia el 
año próximo su Funesta propagación. Aunque poco orien­
tado en nociones de agricultura, he procurado distinguir 
las modiíicaciones impresas en losraiúmos de las vides. He 
observado que estos de pronto so secaban, y que los granos 
adquirían un color pálido, cárdeno y cadavérico. Toda la 
uva se converlia en un polvo ceniciento, iinágcn de una 
gangrena ó necrosis seca.

De otro modo tambion afectaba osla plaga no solamente 
á las cepas, sí que también á los algarrobos, manzanos, 
serbales y otros árboles, y croo ser la misma calamidad 
que nos describo el abate Rocier, y nuestros compatricios 
Cepero, Solomayor, Arias, Rabí, y mas circunstanciada­
mente Rojo-Payo-Vicente con el nombre de mangla ó 
tiñuela.' Atribuye este erudito naturalista el desarrollo de 
esta enformedad mas á causas locales que á los insectos, 
corno opinan muchos autores. Dice que los olivos situados 
en valles ó cañadas en que las aguas llovedizas ó manan­
tiales se estacionan por falta de corriente, son los que mas 
sufren de la mangla. Yo he observado lo propio en los her­
mosos parrales y demás arboles próximos a! establecimien­
to; solo en los bancales de liondonadas con iguales condi­
ciones á las citadas, es donde mas se lia desarrollado la 
plaga destructora de toda vegetación.

Allí en la uva se forma una atmósfera piitrida, cuyo he­
dor marca una verdadera fermentación alcalina, capaz de 
asíixiar. Imagen bastante parecida por su colorido y digre- 
gacion pronta, á la gangrena húmeda que se nota muchas 
veces en los seres del reino animal.

¿Cuáles podrán ser los medios profilácticos y curativos 
de esta enfermedad de los vejetales? Yo creo que los prin­
cipales consisten en procurar la debida ventilación, lim­
piar los humedales, y cortar, podar y desinfectar las ra­
mas ó desligados con los medios oportunos, á saber: la 
sangría, el despampanamienlo y lociones con el sulfuro 
de sodio. Soy ele parecer que tanto en nuestra especie co­
mo en el reino vcjetal-, las abundantes lluvias y otros fenó­
menos meteorológicos que no debemos dejar tlesapercibi- 
dos, contribuyen-ií desarrollar el foincs de muchas enfer­
medades trascendentales á la higiene y á la riqueza de las 
naciones.

líl oidinm, como sabemos, ataca ú las hojas mas tiernas 
de los vcjctales y á los zarcillos; es una especie de liongo, 
un vejetnl microscópico que muchos opinan no es la causa 
sino un síntoma de la enfermedad referida: para mi modo 
de pensar hay gran desarrollo de insectos al mismo tiem­
po, como se puede con razón presumir por la analogía de 
todas las fermentaciones pútridas.

Al observar la primera clase de padecimiento de la vid, 
no pude menos de recordar las bellas manzanas del famo­
so árbol de Sodoma que nos cita el Sr. de Chateaubriand 
en su nunca bien alabado itinerario de Paris á Jerusalon. 
Aquella fruta, aunque de hermosa vista, estaba llena de 
ceniza. Parecerá inoportuna esta cita y en este lugar, po­
ro no la creo desateiiilible, porque el mismo Ciiateaubriand 
dice que solo sucede en ella el reducirse á polvo cuando 
las entra un insecto; y yo creo que acontece lo propio en 
ol oiclium de la vid. Siguienilo el hilo de estas induccio­
nes, citaré oiro ejemplo palpable de la misma memoria... 
El invierno de'í8o2 fué muy lluvioso en la provincia de 
Alicante, por fortuna, pues se esperhnentaba una sequía 
espantosa que deslruia incesantemente el arbolailo que 
forma la base de la riqueza de aquel territorio. La prin­
cipal cosecha del pais consiste en los algarrobos. Esta se 
iba perdiendo por haberse propagado un insecto destruc­
tor que barrenaba su médula, y por este maleficio se se­
caban ios frutos de dichos árboles tan productivos.

Por oslas cuu'=as de carestía la clase proletaria emigra- 
l)a á las posesiones francesas de Arjelia, dejando yermas 
niuclias tierras. Este gusano, llamado barreno por ios la­
bradores, continuaba haciendo estragos desde aquellaépo- 
ca, y mas «n este estio cuando la invasión del cólera asiá­
tico en Barcelona y Alicante. Apareció esta fatal plaga en 
oslas desventuradas ciudades como un meteoro de des­
trucción; no perdonó, como en todas parles, ni e lad , ni 
sexo. En la úlliinii se suspendieron es['onláneainento los 
bañas de mar, y antes de la aparición de la epidemia, por 
el mes do julio, se presintió alguna ianientable desgracia, 
pues los bañistas sintieron vértigos, deslumbramiealos y 
cargazón de cabeza.

.Me refirió un pastor que á la orilla del mar no se po­
día sufrir oiílonces un olor pestífero que él atribuía al 
(poli) piojo blancOy que es un insecto alado que deles ár­
boles infectos emigró hacia la playa. Coincidencia singu­
lar; desde aquella época los algarrobos, líiupios de aquella 
inmundicia, lian vuelto á su antiguo verdor y lozanía. No 
ha sucedido lo mismo con el oidium de las vides, pues en 
éstas conlinúim sus plagas.

IltFi.ExioMES.— ¿Tan maléfica influencia de ios vejela-

les enfermos, podrá sor la misma que dá margen al desar­
rollo del cólera morbo? ¿Será uno mismo el agente que 
destruye ú la planta y al hombre? Botánicos, agricultores, 
médicos; á todos nos incumbe analizar este grave asunto. 
Tal vez la salud pública, la felicidad del mundo depende 
dol descubrimiento de la causa de este mal y do su antído­
to. ¿Si el acharus disenterice dá margen á la diarrea de 
su nombre, otro insecto á la sarna; si el gusano llamado 
barrena taladra la méilula de los árboles, y el poli, ó pio- 
juelo  y.otros inseclos forman la capa interna ile la tiñuela 
de muchos árboles, ¿por qué no podremos sospecharla 
inlluoncia ilo animalillos iiiFusorios en el fomes del cólera 
indiano?

Los prácticos en la ciencia do curar apreciarán en su 
justo valor estas mis débiles apuntaciones cu beneficio de 
la ciencia y de la humanidad.

Petrel y diciembre 10 de 18o4.
Joaquín Fernandez L ópez.

ASVIVTOS PROFESIO.KAl^BS.

S o lo  p o d o m o n  m e jo r a r  n n e s t r a  pORieion n o  a d m l -  
t i c u d o  n lu g t in  p a r t id o  c e r r a d o .

Queridos comprofesores: aventurada os parecerá á [iri- 
mcra vista esta proposición: espero no obstante que todos 
vosotros, y muy especialmente los señores que forman la 
(c Junta central » se servirán pesar, con la balanza de 
su razón, las que desde un rincón de Aragón voy á 
alegar para apoyar mi aserto. Seré conciso en lo posible, 
espondré hechos, dejando su comentación á vuestra imaji- 
nacion, y marcándoos los abusos de los partidos cerrados, 
sin omitir los inconvenientes de los abiertos: comparad y 
decidid.

Al firmar un profesor su contrato para un partido cerra­
do no hace mas que ligarse estrechamente, no con un par­
ticular sino con un grupo de familias todas parientes, ami­
gas ó dependientes: tenemos pues la gran desvenlaja en 
cualquier conlienila que ofrecerse pu liera, de luchar uno 
contra mif. Si una familia ó un individuo os insulta con 
groseras espresiones, tales corno uvenga V. corriendo que 
para eso pago» y otras quo por ser desgraciadamente tan 
conocLitas de lodos me abstengo de repetir, vosotros aun­
que nadéis en oro, aunque os asista la razón, no podeisde- 
cirle á aquel vecino que no queréis su dinero y que se 
busque otro médico, porque tras su primera insolencia os 
dirá que el alcalde os liará visitarle ú la «fuerza» y alpro- 
nuneiar esta amenaza estará en su derecho, porque un 
documento legal os obliga á prestar vuestra asistencia á 
todos sin escepcion: al vecino sufrido como al impertinen­
te, que por el mas leve dolor de cabeza quiere obligaros á 
que le veáis de día, de noche y á todas lioras; al bien edu­
cado quo reclama vuestros ausilios decorosamente, como 
al deslenguado que os llama «su criado». ¿Le sucede esto 
al mas infeliz artesano? Guando un cliente le falla puede 
despedirlo, pero vosotros no.

Otro iuconvenieiUe es que los pueblos tienen buen cui­
dado al anunciar sus vacantes, de no marcar coinlíoiones 
ni vecindario; de modo que al ir á firmar vuestra «car­
ta de esclavitud» soléis hallaros con un número mayor de 
vecinos que los que buenamente podéis asistir, ó con pac­
tos deshonrosos para vosotros. Si accedéis os rebajáis y re­
bajáis á la dase; si no, habéis hecho un dispendio inútil con 
vuestro viaje. Bien sé yo que algunos déoslos inconvenien­
tes desaparecen con el proyectado arreglo de losSrcs. Ló­
pez etc., ¿pero desaparecerán las impertinencias de losca- 
ciques, las insolentes palabrotas, el nombre d) sirvientes 
que tanto os humilla y la necesidad de permanecer ó pesar 
de todo esto en vuestro partido hasta que podáis alcanzar 
vuestra carta de libertad?

Ademas, ¿no es inconveniente para vosotros, que vuestro 
nombre y vuestra noble profesión sean en muchos partidos 
la capa bajo la cual se lleven á cabo las mas infames esta­
fas? Qué, si no el nombre de estafa, merece el hedió con­
signado de que un rico cacique pague lo mismo por razón 
de sirvientes que el mas infeliz jornálelo? Se os priva pues 
de este modo hasta do ejercer la caridad: ese atribulo su- 
blirne.de los hijos de Esculapio. Cuatro pueblos tengo á 
mi rededor, y en lodos paga lo mismo el poderoso lia- 

■ cendado que el semi-mendigo. ¿Sabéis lo quede esto resul­
ta? Estos mismos á quienes vosotros vejaríais menos si lii- 
ciéseis en particular vuestras igualas por dases; estos mis­
mos que entonces os a[ireciar¡an en vista de vuestras justas 
consideraciones liúda ellos, se vuelven hoy contra vos­
otros porque les sois una carga pesada, quizá mayor que lo
que creeis, gracias á ciertas distribuciones...........................

jCompañcros! si como creo apreciáis mas vuestra digni­
dad que el oro, dejad de asalariaros: húndanse para siempre 
esas contratas para todo un pueblo. Ellas, creedlo, son

nuestro oprobio; ellas matan nuestra reputación, nuestra 
dignidad; ellas son nuestra cadena, y el médico debe ser 
libre como las aves en el espacio y respetado como lo eiijc 
su ministerio sagrado.

Dos son en mi liumilile concepto los inconvenientes de 
los partidos abiertos: i.® La competencia de otro profesor;
2.° la dificultad en el cobro de honorai ios. En cuanto al 
primero, si la competencia es legal y deo/orosa cual se de­
be presumir, venga en buen hora: sino lo fuese, proteja la 
«asociación» al perjudicado. Para asegurar la justa retri­
bución de vuestro trabajo, creo seria un medio bastante 
Gspedilo al efectuar las igualas á plazos, que nunca escetUc- 
sen de dos meses; do este modo el que una voz os fallase 
tendría quo pasarse sin médico, y él tarde ó temprano 
vendría á reclamar vuestra asistencia.

Estableced clases, aliviad á los vecinos mal acomodados 
y haced pagar bien vuestros servicios á los caciques: con­
siderad que estos son los menos, y que aliviando á los mas 
entra en el interés de estos el sosteneros.

Bajo los priiici|)ios enunciados me atrevo á proponer á 
la «Junta central», ordene á todos los asociados que cuan­
do traten de colocarse en algún pueblo anunciado vacante, 
cu vez de solicitar propongan....

«El facullalivo D. N. N. se avecindará en ese pueblo 
siempre que su ayuntamiento se comprometa á abonarle 
la cantidad de (lo que la Junta considere), por la asisten­
cia de los pobres, sin que en esta clase pueda incluirse mas 
que una octava parle del vecindario.

«Hará una visita en las enfermcdadcsagudassínpeligro, 
dos si lo hay, y las necesarias en las cró.aicas.

«No se ausentará por mas de 24 horas sin permiso dei 
alcalde, ni exigirá aun en caso de epidemias mayores Iio- 
norarios que los pactados, ni por asistencia de pobres, ni 
elevará las igualas de los vecinos.

«Caso de enfermedad, el ayuntamiento por los pobres y 
los igualados en particular, se comprometerán á darle tres 
dias de tiempo para que busque quien le sustituya, y caso 
de no hacerlo podrá ser despedido, abonándole todos lo 
que basta entonces hubiere devengado.

«Partos, golpes do raanoairada y las grandes operacione.s 
quirúrgicas, se pagará por separado.

«Respecto á los pueblos anejos, soy de opinión que de­
bieran estar por igualas; poro el facultativo debería espe­
cificar terminantemente las veces que había de visitar el 
pueblo en la semana, y si fuera de las pactadas se le moles­
tase, que fuera retribuido aunque fuese parcamente, pues 
todos los que hemos tenido anejos sabemos cuanto se abu­
sa de la cláusula de costumbre, «y mas en caso necesario.»

Aquí teneis, compañeros, mis ideas presentadas en tro­
pel digámoslo así, sin comentarios, en forma de proposi­
ción: si alguno de vosotros tiene objeciones que oponer, 
decidlas, yo os prometo oirlas con el deseo de enmendar 
mis juicios si no fuesen esactos.

Mora 28 do febrero de 18i>5.
A lejandro López del Duque.

PREiVSA  IIÉ U IC A .

T e r a p e n t ie a .

Del tratamiento del muguet.—El Sr. T rousseau con­
cedo gran importancia á la distinción del muguet en idio- 
pático  y sintomático. El primero no es otra cosa que una 
estomatitis de forma especial. El muguet síníomaííco no 
es mas que la espresion de un estado general de la eco­
nomía.

Hé aquí el fratarnienlo de esta enfermedad, puesto en 
práctica por el Sr. T rousseau :

R. Bórax......................
Miel ó jarabe. .

Redúzcase el bórax á polvo, mézclese el jarabe y llágase 
una mistura, con la cual se lava el interior de la boca de- 
cinco á seis veces durante el día. La curación se obtiene 
comunmente del tercero al cuarto dia. Conviene unirá este 
tópico algunas preparaciones alcalinas para neutralizar los 
ácidos, bajo cuya iníluencia parece desarrollarse el mu­
guet. Al efecto se dá á los eiilénnilos en cierta cantidad 
de leche ó de caldo de pollo tres ó cuatro veces a! dia:

De 1 á 3 cucharadas de agua de Vicliy.
De 1 a 20 cenligr. de carbonato d« magnesia.
t[4 de cucliarada, de las de tomar café, de agua de cal.
Si el bórax no basta ,  el Sr . Trousseau ensaya el colu­

torio a lum iiiuso :
A lum bre .................................................4 gramos.
Miel blanca ó jarabe...................... 30 id.

Redúzcase el alumbre á polvo fino; tritúrese sobre un 
pórfido, añadiendo algunas golas de agua, y empléese 
esta mistura como la precedente. O bien recurre dicho 
profesor al ácido cloriiidrico de la manera siguiente:

Acido clorhídrico............................i gramo.
Miel rosada.......................................35 id.

Mézclese exaclamenlo.
Cuando estos medios fallan, puede recurrlrse al nitrato 

de piala, cuyo efecto no falla nunca, pero tiene, para el

Ayuntamiento de Madrid



8G

Sr. T rousseau, un inconvanicnte que según él, debe Iia~ 
cer aplazar su empleo, y es ei dejar un gusto tan des­
agradable que el niño rehúsa mamar durante un día. No 
obstante, si fuese necesario echar mano de él, la prepara­
ción que el Sa. T uoüsseau pretiere es esta:

Acetato de plata cristalizado. 
Agua destilada......................

i gramo. 
20 id.

Se empapa un pincel en esta disolución y se pasa sobre 
las partes enfermas, bastamlo dos veces para conseguir la 
curación, lin el adulto liay que conducirse de otro modo, 
porque el nitrato de plata puesto en contacto con los 
dientes los altera para toila la vitla; vale mas, pues, en 
estos casos servirse de! nitrato en forma de lapicero ó barra 
cuya acción es mas fácil de limitar.

Én ei tiiugnet ile las partes genitales en las jévenes, el 
Sr. T roüssbaü lia obtenido buenos efectos de las lociones 
siguientes:

Doras............................................ J¡0 gramos.
Agua............................................ SOOid.

Disuélvase. Se echan cuatro cucliaradas ordinarias de 
esta disolución en un litro de agua caliente.

Ahora si hay que combatir un inuguet sintomático, e\ 
Iralainiento de este será el mismo que el del muguet idio- 
páííco; pero como el primero no es mas que un epifenó­
meno, un síntoma, es evidente que será preciso, para im­
pedir su reaparición, atacar el mal en su origen y triunfar 
de los accidentes que se observan por parte de los órganos 
digestivos. i£l fosfato de cal, el sub-nilrato de bi.smulo, elinitn<lnA 1 Ir) riAcrLi /Ia A í\  Xláudano á la dósis de una cuarta parle de gola, dos ó tres 
veces al día, el nitrato de piala al interior, las lavativas 
astringentes y una lactancia bien dirigida son, en unión 
con los cuidados de limpieza y los bafios tónicos, los me­
dios mas convenientes para conseguir dicho objeto.

T ratamiento del deurjüm tremens por la administra­
ción DEL CLOROFORMO AL INTERIOR.— Kl doCtOF B lASCIIKO
rcíiere un Itecho interesante que demuestra la eíicácia del 
cloroformo en un caso de delirium tremens, en el que 
ademas de los .síntomas característicos de la enlormedad, 
se observaban alucinaciones. Ocho gramos (dos dracmas) 
de láudano, administradas á dósis fraccionadas, en las 
veinticuatro horas, no habian producido mejoría alguna en 
el estado clel enfermo. L’n dia después de la cesación do 
este medio, habiémlose comprobano el aumento gradual 
de los síntomas de delirium tremens, so recurrió al cloro­
formo, administrando por la boca cuatro gramos de esta 
sustancia , que se repitieron cada cuarto de hora. Cuantío 
se hubieron ingerido 16 gramos (media onza), el enfermo 
cayó en un sueno tranquilo, que duró diez y odio horas, 
y se terminó por la  curación.—lisie hecho nó es único en 
la práctica médica: ensayado primitivamente en América, 
el cloroformo ha slilo ensayado igualmente con éxito por 
los médicos vicneses en el 'delirium tremens.

Cristales calcicos en los tumores de naturaleza hue­
sosa.— Según leemos en la Union me'dicale, el doctor 
G.-O. W eber, dtí Bonn, lia encontrado en ciertos encon- 
droinos cristales particulares que consisten en corpúsculos 
de forma romboidal, los cuales, con el acido sulfúrico, pro­
ducen cristales do sulfato calcico sin desprendimiento 
aparente de ácido carbónico: los considera por lo tanto co­
mo fosfato de cal. V irciiow  hace observar también qne él
ha encontrado igiialtneiUe crislales inme-anftiogos en las

los cartílagos m -diaciones de los puntos de osiíicacion d 
tervertebraies, asi como en un cncondromo; pero cree que 
están foi’mailos de carbonato cálcico, tanto á causa de su 
forma cristalina propia, cuanto porque se disuelven en los 
ácidos, y porque el desprendimiento de gas, que no puede 
apreciarse sino por investigaciones micro-químicas, es 
bastante difícil de comprobar.

C uración de las fiebres intermitentes con la resina 
DE pi.ÁTANO.—El doctor Gir a u l t , médico en Onzain 
(Loirct-Cbcr), ha dirigido á la Union médica francesa 
odio observaciones de liebres inlemiitentes cuotidianas, 
tercianas y pricipalinente tercianas dobles, curadas rápi­
damente con la resina de plátano administrada á la dósis 
de 60 centigramos (medio escrúpulo) cada dia, divididos 
en tres, cuatro y seis píldoras que se toman dos horas por 
lo menos antes del acceso. Ei tratamiento en dichas ob­
servaciones duraba tres dias, pero regularmente la fiebre 
se corlaba desde el primero, y si se eoulinuuba con el re­
medio era únicamente para prevenir la repetición del 
acceso. Según el Sr. Girault,  la resina do plátano goza de 
de una elicacia igual por lo menos á la del sulfato de 
quinina, y hasta es mas rápida su acción.

—Sin (jiie sea nuestro ánimo poner en duda las asercio­
nes del profesor mencionado, debemos hacer notar á nues­
tros lectores cuán grande es el empeño qne liay en buscar 
sucedáneo ú la quina y sus preparados. Adviértase también 
que siempre que de esto se trata, los autores ó inventores 
de nuevos antitípicos tienen buen cuidado en indicar que 
la elicacia do tales medios es igual ó mayor que la del 
sulfato de quinina. Si nos fuera licito aventurar una opi­
nión, algo atrevida quizá, diríamos, a! observar tal em­
peño , que no tanto liay propósito de descubrir nuevos 
antifebrífngos como el do desacreditar al que lo es por cs- 
celencia, oponiéndole rivales, que pur desgracia suelen 
quedar vencidos siempre á la cabecera do los enfonnos, 
por mas que en boca de sus apologistas le lleven gran 
ventaja.

Invecciones de cloroformocontra el iiidrocele.—Creen 
algunos que las inyecciones iódicas, si curan el Iiidrocele 
es por el vehículo, esto es, ei alcohol de la tintura. El 
profesor L angenbecr hasta las niega la facultad de curar 
dicha enfermedad en ningún caso, ó casi minea, á la vez 
que tiene la mayor conliai'za en el cloroformo. Al efecto 
inyecta de cuatro á odio granos de osla sustancia en la 
túnica vaginal, lo cual, dice, ocasiona menos dolor que la 
inyección iódica; poro ofrece un ligero inconveniente y es 
la tendencia que tiene el cloroformo á ser reabsorvido, y

que parece se ha manifestado en ciertos casos; cuyo in­
conveniente se evita estrayendo lo mas completamente 
posible el líquido inyectado.

l ' l r u g l a .

Uva URSi: SU EMPLEO KN LOS PARTOS.—Sigan el señor
Harris, la uva ursi podría reemplazar al corneznelo de 
centeno en los casos de contracciones insuficientes del ór­
gano uterino. En cinco casos de esta especie con agota-; 
miento nervioso, k  administración de im fuerte cocimien­
to de uva ursi filé seguido de dolores espulsivos y de la 
salida rápida del feto y do la placenta. Según el Sr. Har-  
Ris, el uva ursi hasta seria preferible al cornezuelo de 
centeno, porque su empleo no vá acompañado de peligros 
y porque no produce esas contracciones tónicas tan dolo- 
rosas para la madre y tan peligrosas para la vida del feto. 
Si estos resultados se confirmasen con nuevas investiga­
ciones, resultaría que la uva ursi posee una acción espe­
cial, no solo sobre el aparato urinario, sino también so­
bre el aparato genital de la inuger.

—Habiéndose atribuido tantos inconvenientes al cor­
nezuelo de centeno, cuando con dicha sustancia se desea 
provocar las contracciones uterinas, seria una verdadera 
adquisición el encontrar un medio de obtener el mismo 
resultado .sin esponerse á  los.peligros que al cornezuelo 
se atribuyen. A los que se dedican, pues, á la práctica de 
la obstetricia, toca averiguar lo que de cierto haya en las 
aserciones del S r . Harris, que nos parecen algo apasio- 
nadas¡ porque es sabido con qué facilidad se apasionan 
nuestros colegas de allende de lodos los medios que ofre­
cen alguna novedad.

De la clara de huevo contra las quemaduras. — El 
Sr. S aint-M artin se vió en el caso de tener que prestar 
los auxilios déla cieticiaá una jó ven que habla sufrido una 
quemadura de primer grado en los brazos y en las manos 
con cl vapor de agua hirviendo; y no teniendo á mano 
mas que agua fría, á causa de iuiber ocurrido el accidente 
á bastanteilistancia de la población, le ocurrió la idea de 
emplear la clara de huevo de la manera que se hace con 
el colodion. Al efecto cubrió las parle.s con siete ú ocho 
capas de esta sustancia, obteniendo un resultado comple­
to , pues dichas capas formaron un barniz sobre las par­
tes doloridas, que las aislaban del contacto del aire.

—.\utiqne lio sea mas que por su sencillez, bien merece 
tenerse presente este medio en casos análogos.

PUEiliS .l F.%.B11ACÉIIT1CA.

P reparación de la anilina.— El Sr. Bechamps ha dado 
a conocer el siguiente procedimiento de preparación de la 
anilina.
_ En una retorta (dice) introduzco úna parle de nitroben- 

zina, 1, 2 partes de limaduras de hierro bien limpias, y 
una parte de ácido acético concentrado dol comercio (vi­
nagre de Mollerat) exento de ácido mineral. La caiitiilad 
de ácido acético debe ser tal que el hierro se halle comple­
tamente sumergido en él. Pruiito, sin calentarlo, se esta­
blece por sí misma la reacción; se hace estraordinariameii- 
tc viva, la temperatura se eleva, el líquido entra en ebu­
llición y todo se perdería si no se enfriase el recipiente. El 
resultado de la reacción es anilina, acetato de anilina y un 
poco de nitrobenzina que se ha escapado de la reac­
ción. Cuando la retorta se lia enfriado, se echa en ella el 
contenido del recipiente. Ponien.lo emoncos fuego debajo 
del aparato se destila liasla la sequeihul: liasta el último 
momento el producto que pasa contiene anilina; lo cual 
puedo ponerse en evidencia por medio del liipoclorito de 
cal, que determina la hermosa coloración azul caracterís­
tica ele esta baso.

Al producto destilado añado un esceso de una disolución 
cóncenlrada de potasa cáustica: la anilina hidratada se se­
para y se presenta en la superficie; la quito y la deshidrato 
de la manera ordinaria. La base se obtiene ¡nmediatainen- 
le bastante pura. Se obtiene en masa con el ácido clorltí- 
drico ó el ácido sulfúrico medianamente concentrados, y las 
sales obtenidas se disuelven coinpletainonle en el aguii.

Este último método de preparación de la anilina permi­
tirá preparar dicha base en los cursos, y demostrar asi el 
paso instantáneo do la nitrobenzina al estado de una baso 
poderosa.
_ No necesito (añade el Sr. B echamps) hacer obsevar cuán 

fácil es, por medio del acetato de hierro, distinguir lu n i-  
trohenzina {esencia de mirbona) de la esencia de almen­
dras amargas, con la cual podria mezclársela por fraude.

Bajo el punto de vista de las aplicaciones de qne poilria 
ser objeto la anilina, tal vez no sea inútil hacer notar cuán 
poco dispendioso es el procedimiento, lüi muchos esperi- 
mentos lie obtenido una cantidad deanilina, queconsliluye 
casi las 3[í de la nitrobenzina empleada. Un kilógramo do 
nitrobenzina puedo producir 730 gramos de anilina. Por 
consiguiente con la benzina del comercio se podria obte­
ner la anilina al precio do 20 francos próximamente el ki­
lógramo.

Esta base podrá asi ser estudiada fácilmente bajo otros 
puntos (lo vista que ios de la teoría pura.

La anilina que yo he obteniilo es idéntica á la que dan 
los otros métodos; posee todos los caracteres descritos en 
los autores; su color es un poco vinoso, como lo ha indicado 
el S r. Hoffmann.

Examen de la pureza de las resinas de jalapa t de es­
camonea.—Sobre este asunto ha publicado el S r . Buch-  
NES en el Journal do pharmacie et de chimie el si­
guiente artículo:

_ Cuantío se trata en caliente la resina de jalapa por una 
disolución débil de potasa cáustica, se disuelve en ella casi 
inmediatamente, y se convierte en un nuevo ácido cuyo 
carácter mas saliente es el ser soluble en el agua. Asi

es que puede vertor.se nn ácido en el lójuiJo sin que se 
forme inmediatamente precipitado alguno.

La re.siiia de cscamonéa IraLaila do la misma manera dá 
lugar á iguales resultados; solo que el fenómeno es mas 
marcado ,si_ se filtra la disolución alcalina antes de la 
adición de] ácido, y sobretodo si se opera sobre resina de­
colorada por lós procedimientos ordinarios.

Este carácter, que es coman á las resinas de jalapa y de,
escamonea, no pertenece á ninguna de las sustancias que
Sirven habitualínenle para lálsilloarlas. Asi la resina de 
pino, la colofonia, la resina de guayaco se disuelven del 
mi.sino nimio en la potasa cuando se las trata ou caliente 
per este álcali; pero como el ácido que forman es insolii- 
ble en el agua, so precipita imnetliatamente desde el mo­
mento en que se añaden al líijuido algunas gotas de ácido 
sulfúrico.

Tal es, pues, la ventaja de esta propiedad notable, que 
permite apreciar muy fácilmente y pronto la pureza de 
las resinas de jalapa y de cscamonéa. Basta Iiacer disolver 
una corta caniidadde la resina sospocijosa en una disolu­
ción dilatada Je potasa cáustica, y ecliar algunas golas de 
ácido sulfúrico en el líquido. Si forma un precipitado in- 
meiliato, es queja resina estaba falsificada por alguna de 
las sustancias citadas mas arriba, y el peso dol precipita­
do suministra entonces una medida suudentementeapro- 
ximada de la falsificación. Si el lí<|uido, por el contrario, 
conserva su trasparencia á pesar de la adición -del ácido, 
es que la resina examinada estaba pura ó no contenía por 
lo menos ninguna de las sustancias que so la echan ordi­
nariamente.

Es preciso observar que ciertas resinas, principalmente 
la que se eslrae Jel ipomceaürizabensis, tienen como las 
resinas de jalapa y de cscamonéa, la propiedad de dar un 
ácido soluble cuando se las trata por la potasa; el proce­
dimiento actual quedarla, pues, sin.valor para descubrir 
una sofisticación practicada por medio do él. Pero ademas 
de que estas resinas no son tan comunes para servir á se­
mejante objeto, se hullaria en el empleo del éter un esce- 
letile medio de reconocerlas y aun de separarlas, porque 
mientras ellas se disuelven ue una manera rápida y com­
pleta ftii este inénstruo, la resina de jalapa, por et contra­
rio, no se disuelve en él sino en caniidaJ casi nula ó in­
significante.

p a u t e : OFICIAJL.

D IS P O S IC IO N E S  D E L G O B IE R N O .

M INISTEIUO DE GRACIA Y JU S T IC IA .
Negociado l.°

Por haberse espedido nuevos títulos á favor de los inte­
resados, se ha declarado la caducidaii de los queso ospre- 
san á continuación:

El de farmacéutico de D. Manuel del Sacramento Sán­
chez, espedido por la real junta superior gubernativa-dé 
la Facultad de farmacia en 30 de agosto de 1826, regis­
trado al fólio 6 í del libro corre.spondiente.

El de cirujano de tercera clase, espe.lido en 17 de enero 
de 18i2 á favor de D. .Miguel Pérez Balboa.

_ El de licenciiulo en farmacia de D. Dámaso Feijóo, espe­
dido por el ministerio de la Gobernación en 6 de marzo de 
1846; está registrado al fólio 200 del libro núm. 20.

Por fallecimiento de los interesados se han cancelado 
los títulos siguientes:

El de cirujano do tercera clase, espedido en Madrid á 
2Í de octubre de 1840 á favor de D. José Beltran y Martí­
nez; registrado al fólio 92 del libro correspondiente, nú­
mero 1793.

El de cirujano do D. Dámaso Melquíades y García, es­
pedido en Madrid á 6 de setiembre de 1824; consta regis­
trado al fólio 16 del libro correspondiente de reválidas, 
número 18.

El de cirujano de D. Juan Bejarano, espedido en 20 do 
agosto de 1834; registrado al folio 29.

El de cirujano de I). Roqae López y García, espedido 
en 8 de febrero de 1830, y registrado al fólio 15.

El de cirujano de D. Manuel Arresse y Savibiarte, espe­
dido en 9_de marzo de 1826, y registrado ul fólio 11 del 
libro corriente de reválidas, número 20.

Lo que se publica para conocimiento de los subdelega­
dos de medicina y farmacia.—El director general, Juan 
Manuel Monlalban.

SANIIDAU  H I L I T A R .  
R e a le s  érdoD Cs.

28 febrero. Concediendo al médicomayorD. JoséBraii- 
guli y Domenech, el grado da subinspector de prim;ra 
clase, en lugar del em[deo de subinspector de segunda 
que disfrutaba.

Id. id. Concediendo la licencia absoluta al segundo 
i-iidante médico D. Francisco Javier Perez Lasso'de laaA

Vega.
1.° marzo. Concediendo la cruz de Carlos III en lu­

gar de la de Isabel la Católica para la que se le significó 
en 12 de noviembre de 1833, ul primer ayudante médico 
Ü. Francisco de Paula Carós y Poli.

3 id. Concediendo á los individuos del cuerpo de sa­
nidad militar, destinados en el ejército de la Isla de Cuba, 
las gracias que á continuación se espresan como com­
prendidos en el real decreto de 22 de agosto último.

Médico mayor supernumerario I). José Pina v Piñuela, 
graitode subinspector de segunda clase.

Primer ayudante ü . José Selvas y Vidal, grado de pri­
mer médico.

Iil. id. D. Pedro Pujóla y Pagés, id.
Id. id. D. Juan Coraza y Violi, id.
M. id. D. Antonio Ramón Vaídés, id.

m
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Id. id. D. Juan Munarris y Muiré, id.
Id. id. D. Juan Subirana yFebrcr, id.
Id. id. D. Francisco Asis Caballero y Reina, id.
6 id. Nombrando facultativo del liatallon cazadores (Je 

Chiclana al segundo ayudante médico D. Eduardo] Luis 
Calleja, que .sirve en el segundo balallou del regimiento 
infantería del Rey.

7 id. .Mandando (|ue el segundo ayudante médico del 
batallón cazadores (le Chiclana 0. Vicente Lafuente y 
Font, pase á continuar sus servicios al segundo batallón 
del regimiento del Key.

Id. id. Conccdienclo cuatro meses de licencia al pri­
mer ayudante méilico ü . Francisco Roviray Vaile,s.

Id. id. Concediendo la pensión anual de 4,300 reales 
á doña Rosa Calzada, viuda del médico mayor supernu­
merario l). Valentín Vera y Ledo.

Id. id. Concediendo grado de primer farmacéutico al 
segundo ayudante D. Francisco Ferrer,_en vez del em­
pleo de primer ayudante supernumerario que, disfrutaba.

Id. id. Concediendo el grado de médico de entrada al 
licenciado en medicina y cirujía I). Juan José Janer.

Id. id. Nombrando primer ayudante médico supernu­
merario con destino al ejército de la isla de Cuba, a! se­
gundo ayudante D. Francisco González Cortes.

Id. id. Concediendo tres meses de próroga á la licen­
cia que disfruta D. Eduardo Cabrera.

Iil id. Concediendo grado do subinspector de primera 
clase al médico mayor í). Juan José Fiemas, en lugar del 
empleo de subinspector de segunda que disfrutaba.

Id. id. Nombrando facultativo de las fuerzas destaca­
das en Zamora al licenciado en medicina y cirujía Don 
Siró Guzman.

Id. id. Concediendo grado de médico do entrada a | li­
cenciado en medicina y cirujía 1). Jo-sé Alvarez Muñoz.

Id. id.
merario, con

Nomlirando primer ayudante módico suponui- 
311 destino al ejército de las islas Filipinas, al

segnmlo ayinlantc D. Cuyelano Fiillii y Rives.
Id. id. Concodiciiilo perimita de destinos á jos pri­

meros ayudantes médicos destinados en el ejército de la 
isla do Cuba, 1). .Manuel María Ricoy y D. Joaijuin RoseLl.

Id. id. Concediendo grado de subiiispeclor de primera 
clase al gefe (le Sanidad militar de Puerto-Rico L). Joa­
quín Bosch y E.spinos.

SOCIEBiD MEDICA C E N E R A l DE SOCORROS IIDIÜOS.
C o m i M i o n  central.

CIRCULAR Á LAS COMISIONES PROVINCIALES.
Debiendo tener osta Comisión noticia puntual do los 

sócios que dejan de hacer el pago do los plazos del divi­
dendo en las épocas estuhleeidas, paro llevar la intervención 
marcada en los EslaUUos y poder resolver enm ella á la 
vista los espedientes de pensión, evitando asi dudas que 
alguna vez han ocurriilo, ha acordado en sesión de 10 
del corriente que, sin perjuicio de cumplir lo preve­
nido en la Instrucción de contabilidad acerca de este 
punto, se remita directaineiile por las tesorerías provin­
ciales á esta secretaría general el parte de los socios _(|ue 
hubieren quedudo en (lescubierto de pago, al lérminar 
cada uno de los plazos del divideiiilo, esprcsaiulo en él so­
lamente el apellido del súclo y el número de la patente.

Loque, por acuerdo do la Central, se circula á las Comi­
siones provinciales para su exacto cumplimiento. Madrid 
15 de marzo de 1855.—José Figuer y Cubero, presidente. 
—Luis Colodron, secretario general.

Se recuerda á las Comisiones proviiicialos la circular 
inserta en el Bolelin núm. 12C de 29 de mayo de 1853, 
relativa á que, al tiempo de recibir los documentos en soli­
citud do pensión, so exija á los interesados las cartas de 
los (los últimos pagos que el socio hubiera hecho, para 
unirlas al espediente.

C « P I t  D R I .  A C 1 M  n E  A R O U C O  D G  W .09  F O U D O A
DE LA Sociedad, corkespondientk al mes de enero de 
1853, verificada por la Comisión central el día 10 de 
DICHO mes.

Existencia bn poder del Sr. Tesorero en 31 
de diciembre último, seguu el acta an­
terior...................................................  . . 1.073 13

Ingresados en lesoreria por talón núme­
ro 112,828, girado por la Comisión central 
en 27 de enero contra la cuenta corriente 
de la Sociedad ¡lara habilitación del señor 
Tesorero........................................................  7,000

T o t a l ..............................................  8,073 13
¡niporíe de lo.s pagos hechos en el mes do 

enero por libratuienlos luuneros 109 — 110 
- t i l  y IJ2 . . • ...............................  2,178 50

Exisle/icia en poilcr dol Sr. Tesorero on 31
(Je dicho mes...............................................  5,891 17

Fondos existentes en el Uanco Fspañol de San Fernando.
En efectivo en clase de cuenta corriente. 

Existencia eii 31 do diciembre úllimo, se­
gún ei acta anlei'ior.................................... 30,817 11

Librados por la Comisión central en 27 de 
enero portalón número 112,828, para ha­
bilitación del Sr. Tesorero........................  7,000

En papel en cla.se de depósito.
En las CO inscripciones de títulos del 3 por 

100 diferidocon el cupón vencedero en I.® 
de julio de 1855, á que se refieren los res­
guardos de depósito dados por el Banco. 2.016,000

Madrid 10 de febrero de 1855.—V.” B.“ — El presi- 
le ,  José Figitér y Cubero.— El secretario general. Luis 
Colodron.

C O P I %  REI. A C T A  R E  A R Q U E R  R E  F O U D R A
DE LA Sociedad, correspondiente al mes de febrero de 
1855, VERIFICADA POR LA CoMlSlON CENTR.AL EL DIA 10 DE 
Dicno MES.

Existencia en poder dd  Sr. Tesorero en 31 
de enero ultimo, según el acta anterior. 5,894 17 

Importe (le los pasos hechos en el mes de 
febrero por libramientos números 113 —
114 y 115....................................................... 4,200 24

Existencia en poder del Sr. Tesorero en 28 
de dicho m es...............................................  1,633 27

23.817 11

Fondos existentes en el Banco Español de San Fernando.
En efectivo en clase de cuenta corriente. 

Existencia en 31 dé enero último segim el
acta anterior...............................................

Ingresado bajo resguardo por importo de 
los cupones vencidos en 1 de enero de 
1855, corresponJienlo á los 2,016,000 rs. 
que en títulos del 3 por 100 diferido se 
hallan depositados en el Banco , y que el 
mismo ha cobrado para abonarlos en cuen­
ta corriente á la Sociedad. . • . . . 10,080

Existencia en poder dei Banco Español de 
San Feruandú en 28 Je febrero . . . . 33.927 11

En papel en clase de depósito.
En las 60 inscripciones de títulos del 3 por 

100 diferido, con el cupón vencedero en 
1.'  ̂ de julio, á (pie se refieren io.s res­
guardos de deposito dados por el Banco. 2,016,000

Madrid 10 de marzo de 1855. —V.̂ D.® —El presidente, 
José Figuér y Cubero. — El' secretui'io general , Luis 
Colodron.

Existencia en e\ Banco Español de San Fer­
nando eu3i de enero ultimo.....................23,817 11

Sccrotarín general.

Súcios admitidos en 10 del corriente mes que deben ha­
cer el pago de la octava parte de cuota del valor de 
las acciones porque se han interesado, en las Comi­
siones provinciales á que los mismos pertenecen, den­
tro del término de dos meses improrogables contados 
desde la fecha de esta publicacioii; cancelándose las 
patentes que no se paguen en dicho lérinino.

De la Comisión provincial de Navarra.
N.® 5,584.-1). Francisco Jurico y Moreno, M. C. residen­

te en Lumbier.
De la de las Vascongadas.

N.® 5,583.—D. Gerónimo Uoure y Fernandez, M. C. en 
Vitoria, provincia de Alava.

Es conforme con los antecedentes de su referen­
cia (¡ue obran en e.sta secretaria general de mi cargo.

Madrid 15 de marzo de 1855. — ímís Colodron, se­
cretario general.

A N U N C I O S  DE ADMI S I O N .

n. Manuel Alonso y Rodríguez, profesor de medicina 
y cirugia , natural de Vegas del Condado , jirovincia de 
León, de 33años de odad, residente en Veciila de Val- 
deraduey , provincia deValladoiid. (2)

— D. Matías Buiz, profesor de cirujin, natural y residen­
te en Logroño, provincia de id., de 29 años de edad. (2)

Lo que se anuncia por término de Licinta días con­
tados desde la feclia de esta  publicación, según el 
a rt. 12 del regiamerilo vigente, para que en el espre- 
sudo plazo puedan los socios d irig ir á la C entral, por 
esta secretaria , las reclamaciones que lengona bien 
sobre la aptitud de los interesados paro el ingreso. 
Madrid 15 (íe marzo de 1855. —Luis Colodron, secre­
tario general.

anuncios  DE r>EXSION.

0.* Josefa Maslruey, viuda clel siácio D. Lorenzo Pii- 
chol, profesor de medicina , que residió en Tardilula, 
provincia de Huesca, solicita el goce de la pensión á que 
se considera con dcreclio.

El referido socio ingresó en la Sociedad en 21 de julio 
de 1844; se casó con ia que solicita en 21 de marzo de 
1816; y falleció en 4 de diciembre de 1854.

— D." Valentina Castro, viuila del sócio I). Lorenzo Ez- 
petegoi, profesor de cirugia, que residió en Tafalla , pr(3- 
vincia lie Navarra, solicita el goce de la pensión a que 
se considera con derecho.

El referido socio ingresó en la Sociedad en 22 de se­
tiembre de 1843; so casó con la que solicita-en 16 de fe­
brero (le 1852; y falleció en 5 de noviembre de 1854.

Lo qué se anuncia por lónnino de treinta dias con­
tados desde la fecha de (3sta |>ubIic;icion. según el nrt. 60 
del reglamento vigente, para que en el espresailo plazo 
puedan los socios dirigir á la Central, por esta secreta­
ria , las reclamaciones que tengan á bien para la justa 
resolución de fas esiiudiuntes.

Madrid 15 de marzo de 1855. —Lhís Colodron, secre­
tario general,

AVISO.
So recuerda á los súcios que, habiendo concluido el 

término ordimirio do pago del primer plazo del dividendo 
correspondiente al actual semestre , el dia 28 del pasado 
mes de febrero, es tiempo de reliahilitacion, por el espre- 
sado primer plazo , desde el dia primero al treinta y uno 
del presente. Madrid i 5 do marzo de 1833.—El secretario 
general, Luis Colodron.

V A t t I K D  A D E S .

Títulos falsos.

En la sesión celebrada el viernes anterior presentó el 
señor Codorníu una proposición pidiendo se nombre una 
comisión que examine los espedientes sobre espcndicion 
de títulos falsos de las profesiones médicas. Nuestros lec­
tores no llevarán á mal que en este paraje del periódico 
traslademos la parle del estrado oficial de la sesión rela­
tiva á un asunto de tanta importancia, después de aplau­
dir *1 celo del señor Codorníu y de sus dignos compañeros 
de diputación, los señores Calvo Asensio y Gómez de ia 
Mata.

El Sr. Codorníu: El objeto de esta proposición es mas 
interesante de lo que parece: hace años (jue Ja prensa ha 
denunciado abusos graves en la espendicion de títulos. A 
consecuencia de estas denuncias, varias autoridades han 
tomado parle en osla cuestión; pero aunque el resultado 
ha sido siempre la triste realidad, nunca se ha tomado 
ningún partido para tranquilizar al público castigando tan 
gravo abuso.

Yo creí que destruido aquel gobierno donde se velan 
tantas inmoralidades, teiiilriaii término tales cscán lalos, 
pero (lesgradailainente no es así; desgraciadamente aun 
después (.le la interpelación del señor Calvo Asensio han 
seguido anunciándose abusos de esta naturaleza. Una de 
las medidas adoptadas pore! señor ininislro, lia sido pa­
sar este espediente al Consejo de instrucción pública; po­
ro á pesar de esto, un periódico de la facultad inserta una 
caria on que dice que se ha espedido un Ululo de farma­
céutico ai hijo de uno que lo es de Lérida, y que lo ha ad­
quirido por medio (le un agento que, mciliante ciertas 
cantidades no solo facilita títulos, sino destinos, grados 
militares y condecoraciones. Hice así ia carta (S. á. le­
yó). El templo de Esculapio ha sido, pues, profanado y 
(lene purificarse: la ciencia ha sido ultrajada, v es preciso 
volverla el honor que se la lia quitado. En ía estension 
(juc ha turnado el m al, no hnsta á corregirlo el Consejo 
cíe instrucción pública, y solo puede cortarse aprobamio 
esta proposición que en naila es hostil al gobierno.

El Sr. A guirre, ministro de Gracia y Justicia: Aseguro 
al señor Codorníu que desde que ocupo el ministerio no se 
ha espedido titulo alguno sino en virtud del espediente 
formado por la universiilad respectiva. Pero si hay alguno 
falso, ¿c(íinn evita el gobierno ni las Cortes que iiaya fal­
sificadores? ¿lo evitará el nombramiento de la comisión 
que so pide? No. Los espedientes qué se designen no hay 
inconveniente (jue vengan; pero si el resultado fuero 
hallar prueba do delitos, habría que entregárselos á los 
tribunales; esto puede hacerse desde luego, si el señor 
Codorníu lia lieclio cita al espediente en que se riííiera, y 
yo aseguro que no quedará impune c! delincuente. Pero 
SI lian de venir todos los espedientes relativos á títulos es­
pedidos á escolares, será necesario que vengan muchos 
carros. El modo de evitar ó castigar este delito, es que 
en el punto donde se liaya presentado un título falso, la 
autoridad competente lo suspenda y entregue á los tribu­
nales al que lo ha presentado. Por tanto, creo que no pro­
cede el nombramiento de la comisión que se pido. Ruego 
pues al señor Codorníu qiio la retire, y que se sirva in­
dicar los cs[iedii'nles de que sospecha, asegurándole que 
el delito no quedará impune.

El Sr. Codorníu: O yo no me he espticado ó el señor mi­
nistro no me lia entendido. No solo se trata de títulos fal­
sos si no de lilulo.s espedidos á favor de personas que no 
tienen las condiciones legales.

Dice S. S. que tendrán que venir carros de espe­
dientes: el señor ministro está equivocado; la comisión no 
tendrá que exmniiiar masque los espedientes que exijan 
esa revisión. El señor Degollada tiene cartas en que le tic- 
nuiician hechos de esa naturaleza, desculilertos en Barce­
lona. El asunto es grave, y aunque el ministerio se empe- 
fio en buscar d  origen, creo que encontrará obstáculos. 
Una comisión podrá dar mejores resultados.

El Sr. minisU'o de Gracia y Justicia: No orea el señor 
Codorníu que el ministerio tiene incoiivoniontc cii traer 
aqui los espedientes que guste , y ahora le roganí 
que me indique, si sube cuál es, esa mano oculta á que ha 
aludido. E) gobierno no se opone ni iKmilirairrienlo de la 
comisión, porque i’eíiuse traer los espodicnles, sino porque 
el eneargo que se quiere dar á esa comisión pertenece al 
ministerio (5 á ios Inhunales

El Sr. C odorníu : Si yo supiera cuál es esa mano ocul­
ta, no tiahria prcseiilacÍ!) esta proposición, porque tengo 
bastante entereza para redamar su castigo.

El Sr. Calvo Asensio: Lo que el señor Codorníu ha di­
cho es exacto. Acorra de ese último título de que lia ha­
blado, presenté yo al señor ministro de Gracia y Justicia 
la comunicación que ino enviaron varios profesores con el 
nombre del iinlividuo y algunas frases de una carta remi­
tida ifiisdc aqui por medio do la persona que mandaba ei 
título. En esa carta se decía que era tan alta la persona 
que había facilitado el título, que no podría arrancarlo de 
sus manos. Yo recibí dos carias particulares sobre esto, de 
las cuales pasé copia al señor niinistrodc Gracia v Justicia, 
asi como de oirá en forma de oficio que llegó después á 
mis manos suscrita por diferentes individuos. Tengo una
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satisfacción en anunciar cjuc el señor ministro , tanto pri­
vadamente como 011 público^ se lia manifestado dispuesto 
á caslij^ar estos escesos; pero ruego á S. S. que no tenga 
inconveniente en permitir que se nombre esa comisión, 
porque en oí Consejo de instrucción pública liay reuniones 
muy de tarde en larde, y examinando lacomision esos es­
pedientes según las noticias que tuviere de las concesiones 
ilegitimas ó tie las falsiticaciíines, poilria dar al ministerio 
la ocasión de ejercer sus facultades entregando á los tri­
bunales los deliücuenles. Por otra parte, esa comisión da­
rla á sus trabajos cierta publicidad ijiie es necesaria, des­
pués de la importancia qué ba tenido este asunto.

El Sr. Dkgollada: He recibido en efecto una carta, y es 
por cierto de un profesor de Lériíla, en que se queja amar- 
gaineiile de lo mismo; de ese lieclio que es público allí, y 
respecto al cual es cstraño que el señor ministro no sepa 
nada.

Yo creo que si hubiese mas celo pudiera haberse corta­
do este mal.

Ei Sr. Gómez de i. \  Mata: No hubiera tomado la pala­
bra si no hubiera advertido que el señor ministro lia dado 
á la proposición una interpretación que no tiene. No se 
trata de títulos falsos, sino de títulos verdaderos espedidos 
en la admiiiislracicm anterior por la .secretaría de Gracia 
y Justicia. ,

El Sr. ministro de Gracia y Justicia : Aseguro y pro­
testo que mientras tengo el honor de liallarme al frente 
del ministerio, no se lia espedido ninguií título sino á vir­
tud de espediente formadi) y con estudios probados legíti­
mamente.

Desde que se hizo la interpelación del señor Calvo 
Aseiisio, he hecho lo posible para que se averigüe el orí- 
jen de esos escesos, y loilo ha sido inútil.

Concluyo diciendo que tratándose délos espedientes ile 
que ha hablado el señor Mata, el ministro no solo no se 
opone, sinoquo apoya la proposición.

H edíala pregunta de si so lomaba en consideración, 
se acordó alirmativainento, y acto continuo quedó apro­
bada.

Conduiramos rogando á aquellos de nuestros lectores 
que tengan algún dato ó antecedente acerca de títulos 
sospediosos que se apresuren ú remitírnoslo, en la segu­
ridad de que lo pasaremos al momento ú manos de la co­
misión que se nombre para ios fines oportunos.

Se trabaja con la mayor asiduidad por ios profesores do 
la Facultad que forman parle de la Asamblea constitu­
yente en el proyecto de Ley de Sanidad, reuniéndose al 
efecto muchas horas, después de las que en las sesiones 
tienen que invertir, con el señor director del ramo, para 
revisar un trabajo de tal importancia que dejará á la 
profesión el mejor recuerdo de la época, cuando llegue á 
plantearse.

Nos consta el celo que anima á todos los diputados de 
las clases médicas para llevar á cabo osla obra de rege­
neración profesional de un modo conveniente, aceptable á 
lodos los intereses que en él se cruzan y que es preciso 
conciliar; y de esperares que con la inteligencia que les 
asisto, acierten á conseguir el resultado apetecido.

Si las elecciones de diputados no Imhieran producido 
un número de profesores respetaliles para bacor iijar la 
atención del gobierno en su dicláinen, posible es que el 
proyecto hubiera descansado en la secretaría como salió 
del Consejo de sanidad, sin que hubiera huhido fuerza ca­
paz de ponerle en cur.so en las circunstancias actuales; 
mas, por fortuna, podremos consolarnos con la satisfac­
toria esperanza de ver planteado un buen sistema para e! 
ejercicio profesional cii toda su e.scala.

Sigan los profesoras á quienes ha cabido la suerte de 
ejercer esta boueficiosa influencia desplegando su activi­
dad y procurando (lar á los diversos puntos que la cues­
tión envuelve, el sesgo mas conveniente á los intereses de 
la ciencia y de la profesión que nunca so oponen á los de 
la humaiiiiiail, y merecerán de las clases médicas el gu- 
lanlon mas cumplido.

€R O i\lCA .

K£$tado tn n ita t'io  d e  n a d tU d .—m  li Jiizgnr fue*
ramos por ciertas seíiaies, el letnporal parece que lia va­
riado, y en verdad que ya era tiempo, pues desde que 
principió el iiivitíriio puede decirse que no ha tieclio un 
dia bueno. En la presente semana basta el miércoles es­
tuvo revuelto y frió el temporal; asi es que el termóme­
tro se mantuvo desde uno liasta nueve grados sobre ce­
ro, y el barómetro en la variable, y á las 26 piiigada.s y 
2 líneas; pero en los restantes dias. cambiando el viento 
de S. 0. linracanado á N. O. mejoró el tiempo tan nota- 
blemente, que la columna lermomélrica subió liasLa 16 
grados, y la barométrica á las 26 pulgadas y 6 lineas, pre­
sentándose la atmósfera sumamente despejada.

Continúan, como dejamos dicho en nuestro eslado sa­
nitario anterior, las enfermedades puramente estaciona­
les; obsérvanse casos de calenturas catarrales, inflama* 
tonas y gásliicas, y algunas inlerniilenles cotidianas y 
tercianas que ceden con facilidad a los medios apropia­
dos: se ha notado algún caso que otro de dolor de cos­
tado y de pulmonia, y no .pocos de reumatismos fibrosos 
y de dolores nerviosos. Entre los exaotemus febriles, se 
presentaron la erisipela y el sarampión, anibos de carác­
ter benigno.

_ Por lo que respecta á las enfermedades crónicas, siguen 
siendo de la iiiism.a Indole y para la gravedad que las 
nconfi[)aña, lian ocasionado en e.sla semana escasas de- 
fu ncioiies.

C oin teco fa cia ttet. -'^ .^ l. íificiÍHliiiik acjilin d o  con-
ceder el titulo de coiisejei'i) ú dun Antonio Jouquin Par­
to, director de la Escuela médico-quirúrgica (le Lis­
boa, por los servicios que lia prestado cómo cirujano 
de la real cámara. —También ha concedido una encomien­
da (le la orden de Cristo, á I). Jo.iquin Pedro do Abranches 
Bizarro, por los largos servicios prestados eii el hospital 
de la Misericordia de Lisboa.'
Junta recom p sn n a .^ t.a viuda dcl dcüsraclado pro­

fesor Sr. de Solo, victima déla epidemia culérca en Lo­
groño, ha sido nombrada inspectora de la casa galera de 
Zaragoza con 5,000 rs.

O b fa  da rtnt'tdnd.-^KA m é d i c o  d o  VlIInrcul d o n
Antonio Batalla, ha cedido á favor del santo hospital de 
dicha villa los lOOU rs. vellón que la junta de beneficen­
cia de la misma le liabia señalado por sus servicios como 
facultativo en la azarosa época tjue acabamos de atra­
vesar.

Mín voto |m»*«cMr4Ti*.— M c g m i  dicen nisniios perió­
dicos, el dia l . “ del actual puso por lin el doctor don José 
Simón, vcical de una comisión encargada de propo­
ner las relomias oporlinids á las ordenanzas de farmacia 
al inmislro de la Gobernación el voto paiticular que ha 
estendido, en que propone, como era de suponer, cierta 
libertad farmacéutica (jiie los otros vocales do la comi­
sión tienen sin duda por i..convenionle.

A eeo»»pen«aa.-P or dlíoroutcs ronio.e órdenes so
hace itieiieioii honontica en ei periódico oficial por los 
servicios que han [irestado durante la invasión del cóle­
ra morbo, de los señores ü. Nicolás Barber, I). Juan Lina­
res. t). Bartolomé Galiano, iiicdlcos; ü. Vicente Ramón Pi­
co. bachiller en medicina; y U. Gaspar Snearra, i). Pedro
Galludo, I). José Belellu, U. Miguel Tonda, I). Luis Soler
y t). Fiuiicisco Escudero, cirujanos residéntes en Villajo- 
yosa; de D. Sebastian Vejiliu, !)• Benito Casaña. B. Uafael 
Luscos y Ü. José Sas, profesores de medicina de Zaniao- 
za; de B. Juaqiñii Mana Guarro. Ü. Juan Casals y Pons. 
doctores en c.iBiicias módicas; I). Francisco CasLiilo y Pe- 
cino, l). Cristóbal González y Gómez, médicos titulares; 
B. José Bermejo, subdelegado de medicina y Cirujia; don 
Francisco de Paula Gabiria, medico del IIo.si)iLal; y B An­
tonio José de Itoina, subdelegado de finiiucia, vecinos 
do Algeciras; y 1). Rafael Giménez y B. Juan Sierra, fa­
cultativos titulares de Algodonales. También se lia serví'
do resolver S. M. que poi el ministerio de Estado se pro 
pongan para caballeros de la real órden de Isabel la Ca­
tólica á los médicos de Zaragoza B. Vicente Ciruelos y don 
Antonio Escailin.

A r t 'o y t o  t u v d i o o - r n t u n a e é t d i e o . ^ V n o  d a  n n e s t r o s
colaboradores de Barcelona nos escribe que se lia pre- 
senl.ido a los autoridades, y comunicado para su infoi'me 
a ja  Jimia de sanidud de la cnidud, un vasto plan de orga- 
uizacion médico-farmacéutica. Parece, según las noticias 
de nuestio colaborador, que es aplicable dicho plan lo 
mismo á aquella capital que á las demás provincias del 
Reino.

M'’a U ec im ien to .-E t X O  ilol nctiiikl lia fallecido en
Barcelona ei doclor don Rafael Nadal y Locaba, decano 
de la Academia de medicina y cirujia de aquella ciudad 
y de los profesores de la misma. En su LesiamenLo dis­
pone del mo lo mas lermmante que su cadáver sea colo­
cado en un sencillo ataúd pintado de negío y trasla­
dado desde su casa á la iglesia er. el coche de dos caba­
llos, entregando el importe del de lujo de ocho caballos, 
á la casa de Candad. El clero debe recibirle en la puerta 
de la iglesia y celebrarlo una misa rezada. Concluida esto, 
es su voluntad que en el mi.smo coche so le lleve á la 
sala analüiBica de la Faculta 1 do medicina de osla u ni- 
Versidod , ¡nra que sea inr,pecciomido su cadáver si se 
considera útil para la ciencia y la humanidad. Acto con­
tinuo debe se[iararsele el corazón para entregarlo, des­
pués de conveníeiitemento embal.saiiiado, á la Academia 
de medmina, en prueba de su eonslaiile adhesión á este 
cuerpo cienlifico. Al siguiente día de practicado lodo 
esto, deberán ser conducido.s sus restos al cemenlei'io 
general sin pompa ni oslenlacioii, en el carro dcl liospi- 
lul, como lo son los de muchos infelices que se ullier- 
gaii en aquel piadoso eslablecimieiito, del cual liabia 
sido el doctor Nadal colegial inleruo, entregando con 
este objeto á la admiiiistraciou del misino la cantidad de 
300 libras catalanas (3,500 rs.) para que se inviertan en 
alguna cosa útil en el departamento do locos.

ConlaffioHÍnta*.—Vi\ croclciido nina cada vea el
numero de médicos que re[)uian al cólcjra iiioibo como
una enfei'üiedad contagiosa. El periódico indio de me»
dicina fu e  Inüia.-s Asmaos of meoicai., lia dado motivo á 
la Gazette iiBüDosiADAiRE (le París, para advertir que en 
lodos los países, bajo todas las latitudes, ha hecho gran­
des progresos la opmion contagionisla. En el número de 
octubre del referido periódico indio, se csplica en los 
siguientes términos el doctor Edmundo Waller Eyre, 
deSpiies de referir algunos casos de trasmisión: «No hay 
enfermedad de las reputadas como coiitngin.sas en que 
esté mejor probada que en el cólera la trasmisión de in­
dividuo á individuo; y aunque debe procurarse no turbar 
la confianza del público en el no contagio, [luede muy 
bien el médico, sin causar alarma, obrar priuienlemen- 
le en Gunfonnidad'á l.i convicción opuesta.» 

í n  o p er a c io u  een-h’e a  en  H a b l é m l o s o
(le>giMciado recieiilemenle algunas mujeres operadas,
y siendo imiy coimm osto fnnesLo resulluJo nii dicha ca- 
pita!, han llegado algunos á proponer que se, saque 
fuLM-a á las infelices que hayan de sufrir la opemeion ce­
sáreo. á Qn de colocarlas en condiciones mus favorables. 
t.on éste motivo no ha faltado (¡uien advierta que ascien­
den á setenta los resultados felices obtenidos en el 
Hótel-Dieu, segiin Tenon y René, en su memoria sóbrelos 
hospitales, Los casos do curación mas nofab'es son en 
número de cinco, y ocurrieron de 17-íl) á 1787 en la prác­
tica de Soumam. Deleurye y Laiiverjal.—De todas mane­
ras resulta que es mayor la moríalhlad eii l'ari.s que 
en las aldeas á consecuencia de esa peligrosa operación.

MWuei'ta a p a i'en te .—Eu Osiciido acalin d o  ocarrir
un suceso que acredita son pocas todas las precauciones 
dirigidas á cerciorarse déla muerte verdadera. Una sol­
tera lie ba.slanle edad murió al parecer el sábadu3 del 
corriente; se liabian hecho ya lodos los preparativos 
para la inhuriiacion, c iando, pasadas las 24 horas, se 
sentó, dejamlí» sorpren iidos á los circunstantes.

Ti-nnIticion.—El célebre nslólogo VlMclioff, tan eo-
nocido por sus Indiajos de embriología, acaba de ser 
trasladado de la universidad de Giessen á la de Munich. 
Sucesivamente ha arrebatado esta última escuela á la 
primera sus dos principales celebridades, el barón Liebig 
y Vischoff.

.WonniHPnto á  la  u te in o fta  d e A ra ffo — .1 la nuinn
de 18,778 francos asciende va la suscncion abierta en el
vecino imperio para elevar un monumento á la memoria 
de Francisco Arago.-Hé aqiii el programa dei monu­
mento que .so. ha adnplailo: Sobre un sarcófago de figura 
muy sencilla ornado de coronas de táiirel, destinadas á 
encerrar los títulos de las principales obras de Arago, so 
colocará una eslálua de bronce, ecluula, cubierta con un 
cendal y con la cabeza indinada: ia pluma, que ha caldo 
de su mano moribunda, recorrerá todavía la esfera ce­
leste. Se ha confiado la ejecución do este inonuiuenlo al 
patriótico cincel de David.
El Dr. B(Hirf$iilgiion, A  (|uicn ya fie d e b e n  I m p o r ­

tantes inve.stigaciones de entomología, acaba de dirigir 
una interesante corininicacion á la Sociedad de medicina 
de París sobre los acc/íar«.«de muchas especies de anima­
les.' En la referida comunicación espolie M. Bourguignon 
un caso en que se ha verificado el contagio de la sarna 
del león al hombre. El interés de esta observación es­
triba en que hasli el dia se con.siííeraba intrasmisible 
la sarna de los animales al hombre , por ser diferente 
el accharus en una y otra especie; pero los estudios 
entomológicos y micrográfico,? del ouinr indicado, le 
han dado y esplicado el motivo de la trasmisión, sien­
do este el que los accharus del león sea semejantes á 
los del hombre.

!^ u eu te  d e u n  nabia nin antuilion.— Xcab.'k d o  morir
en Francia el pescador José Remi. autor de la piscicultu­
ra moderna, á quien se deben preciosas observaciones y 
delicados ensayos sobre tan curioso é importante asunto. 
Ha siicuinbilo á consecuencia do una larga enfermedad 
que contrajo indagando ios secretos de la fecundación de 
los poscaclo.s, Este hombre es un leslinionio bien claro de 
que á mas de los sabios que hallan la ciencia en tos libros, 
hay otros que leen y estudian diroclamenle en el gran libre) 
de la naturaleza.

VAC.VMTES.

Lo ESTAN. La plaza do médico-cirujano de la villa de 
Carabafia, su dotación 7,000 rs. anuales, pagados por su 
ayuiitamieiilo en esta forma: 1,500 de fondos municipa­
les y los 5.500 restantes por reparLimieiilo vecinal. Las 
solicilude.s francas do porte al señor alcalde consLiliicio- 
nal, y se adniilen estas hasta el 30 del coriienle.

— La plaza de médico-cirujano de el concejo de Pola de 
Siero, dolada con 4,400 rs. pagados por Irinieslres. con 
mas los derecliüsde visita y consultas (iiie .se determina­
rán en la contrata, debiendo los as|iiranles dirigir al pre­
sidente del ayuntamiento antes del 7 de abril próximo, 
las opoilunas soticitiiües, acompañando la relación délos 
méritos adquiridos en el egercicio de una y otra pro­
fesión.

—Se halla vacante la plaza de médico-cirujano de Vi- 
llamieva de las Turres, provincia de Valladolid, dotada en 
7,000;rs., debiendo asistir gratis á ios pobres de solemni­
dad qne el ayuntamiento designe, y poner un barbero 
sangrador que luga l.i rasura á lodos los \ecinos é hijos 
de familia que la necesiton, cada ocho días, en ia casa 
i'lel mismo; pagándole por separado los que sean afeita­
dos en sus cusas.ii colemines de trigo los que una vez 
á la semana y una fumiga los (pie dos; cuya dolac on pa- 
gaiánlos vecinos y cobrará el faciilLativo en setiembre 
(lo cada año. y ademas 10 rs.por cada parto y los golpes 
de mano airada. Las solicitudes, francas de porte, al p re­
sidente del ayuntainienlo hasta el 15 de abril próximo

— El partido de médico-crnijano de la villa de Buslar- 
viejo, á 10 leguas ile Madrid y 1 de la carretera de 
Francia, dolada en 7,000 rs. y casa de valde. Las solicitu­
des, francas de porte, al presidente del avuntamienlo 
en el Icnnino de 30 dias.

—Las plazas de médico y cirujano de la villa de Villa- 
tobas, en la provincia de Toledo; y habiendo dispuesto su 
ayunlamientú se provean en dos profesores que reúnan 
ambas facultades, con ladolacion ele G,000 rs. cada uno 
se invita á ios que quieran serlo, [iresonten sus solicitu­
des, francas de porte, dentro del término de un mes en 
la secretaria de dicha villa, que consta de algunos mas de 
500 vecinos.

—El ayuntamiento constitucional de la M. L, villa de 
Ountanar de la Orden, capital de partido Judicial, con 
la autorización compelenle desea contratar dos medico- 
cirujanos que hayan ejercido la profesión lo menos por 
cuatro años, con la circunstancia que han de ser casados- 
la (lolacion consisto en 9.000 rs. anuales iiagaifos de los 
loudos municipales por Irimeslrcs vencidos; dista cator­
ce leguas de la capital de provincia, diez y ocho de Madrid 
V tres de Villacañas, Quer, y Campo de Criptana, por 
donde pasa el ferro-carnl, desde la córte a Albucete;^es 
una población sana, de abundaiUes y dulces aguas, y sa­
ludables comeslible.s, Ctílebrátiilose un mercado el sába­
do de todas las semanas', donde concurren á vender y 
comprar no solo los vecinos de ios pueblos de esta cir­
cunferencia, .sino también de otros, como lo son ile las 
ITovincias de Levante. Los aspirantes'dnigirán sus soli­
citudes al presidente de la corporación, francas de porte 
en el término de un m.-s contado desde la inserción de 
este anuncio en el Boletín oficial de la provincia, v ne- 
nódicos facultativos. '

E

lá¡

ini

iMADUID.— lSo3.—IMPRENTA DE MANUEL ROJAS.
Prslil *le los Consejos, núm. 3, pral.

Ayuntamiento de Madrid




